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PARTE OFICIAL.
1 .a secc ió n .— MINISTERIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
La R ein a  n u es tra  Señora (Q. D. G.) y  su 

augusta  Real fam ilia  con tin ú an  sin nove­
dad  en su in te re san te  salud.

2 .a SECCION.— OFICINAS GENERALES,

DIRECCION GENERAL DE MINAS.
Estado de las copelaciones de plata ejecuta­

das en las oficinas de beneficio del reino 
durante el mes de Octubre de 1847.

P L A T A
INSPECCIONES NUM RO O R T E N I D A.

DONDE N O M B R E  DE COPE- -
R A D I C A  N. DE LAS E A DIUCAS. LACIONES. MARCOS. ONZAS.

/ E spe ran za . . .  1 1168 4
V C arm el i ta . . . .  1 1017 1

S ie r r a -A l- ) San J o r g e . . . .  2 1646 6
m agrera y ]  San Is id o ro . .. 1 240
M urc ia . . . f San José   2 1227

[ Concepción. . .  2 1133
Totales  9 6432 3

Madrid 19 de Noviembre de 1847. =  Cava- 
nillas.

3 .a s e c c ió n . — ANUNCIOS.

R I F A
e n  b e n e f i c i o  d e  l o s  n i n o s  e x p ó s i t o s

de la Inclusa nacional de esta corte.
La piedad de S. M. tiene concedido su Real 

permiso para celebrar dicha r i f a , y se ejecuta 
dividiendo en tres suertes los premios que 
constarán de las alhajas siguientes:

El primero de un  juego de afeitar, compues­
to de jofaina , jarro  y jabonera , y ademas de 
un braserillo de plato , un par de candeleros 
de medias cañas y un par de espaviladeras 
de ja rro ,  todo de plata.Él segundo de 12 cubiertos, 12 cuchillos, un 
cucharon de cazo , uno id. de pala , una pale­
ta para pescados, 12 cucharitas para café y 
unas tenacillas para  azúcar, todo de gallones, 
y también de plata.Y el tercero de 4,000 rs. en monedas de oro.

Los números que han de en trar en suerte 
son del 1 ai 20,000 inclusive. El sorteo se ce­

lebrará públicamente con la solemnidad debi­
da en el mes de Diciembre del corriente año 
de 1847, prévio aviso al público, y en el dia 
y sitio que se designe: y verificado que sea, 
se dará noticia por carteles y por la Gaceta y 
Diario de avisos de Madrid de los números que 
salgan premiados; previniéndose que no sien­
do reclamado cualquiera de los premios por el 
tenedor del billete agraciado dentro del año, á 
contar desde el dia del sorteo, caducará el d e ­
recho á él, y se aplicará á favor del estableci­
miento.

El objeto de esta rifa es piadoso, como que 
el producto de la venia de billetes ha de in­
vertirse en provecho de los desvalidos é ino­
centes seres que alberga y acoge la Inclusa de 
esta Córte, y por lo tanto es de esperar que 
el público secundará tan buen deseo, haciéndose 
en comprarlos una limosna con probabilidad 
de obtener una recompensa material de gran 
valor, ademas de la que siempre merecen los 
actos benéficos , y experimenta la conciencia 
del que los efectúa á impulsos de la pura ca­
ridad.

Los billetes se expenden á 2 rs. en los sitios 
de costumbre , Puerta del Sol esquina á la de 
la Montera, y calle de Toledo esquina á la Im­
p e r ia l .= E 1  secretario de la Beneficencia pú­
blica, Juan José de Aróstegui.

TRIBUNAL DE COMERCIO.
El Sr. juez ,  comisario de la quiebra de la 

casa comercio titulada Viuda de Maltrana y 
compañía , ha vuelto á señalar para junta ge­
neral de acreedores á la misma el dia 26 del 
corriente, á las cuatro de su tarde, en la sala 
de audiencia de este t r ib u n a l , plazuela de la 
Leña, núm. 14 7 edificio de Ja Aduana vieja, 
piso principal.

Lo que se pone en noticia de dichos acree­
dores, á fin (le que concurran á ella por sí, 
ó por medio de otra persona competentemen­
te autorizada, prevenidos que de no hacerlo, 
les parará  el perjuicio que haya lugar.

Madrid 22 de Noviembre de 1 8 4 7 .=  José 
de Celis Ruiz.

Por el presente se cita y emplaza á D. Jus­
to Gaitan, cuyo paradero y domicilio se igno­
ran  , para que comparezca en este tribunal, 
situado en la plazuela de la L e ñ a , edificio lla­
mado de la Aduana vieja, núm. 14, cualquiera 
dia que no sea festivo, desde las diez de la 
mañana á las tres de la ta rde ,  con el fin de 
que pueda hacérsele saber una demanda que 
la sociedad metalúrgica de San Juan de Alca- 
raz le ha promovido sobre pago de 51,000 rs., 
y á la cual debe contestar en el término de 
nueve dias perentorios ; apercibido que de no 
verificarlo se dará por decaído de su derecho, 
parándole el perjuicio que hubiese lugar.

Madrid 22 de Noviembre de 1847. =  José 
de Celis Ruiz.

OBSERVATORIO METEOROLOGICO DE MADRID.
R E S U L T A D O  D E  L A S  O B S E R V A C I O N E S  M E T E O R O L O G I C A S

HECHAS EN EL MES DE OCTUBRE.

BAROMETRO A CERO GRADOS 

Nueve ma­ñana. Medio dia. Tres tarde. Diez noche.

Media.........
Máxima. . .  
Mínima. .  .

ni m nim
. .  =  707,03...  706,59...  
. .  =  74 4,94...  714,57... 

. =  699,20...  698,58...

mm
705.98..
713.40..
697.97..

mm rom. 706,74...  Altura media del m e s . .  706,59 
. 714,24...  Idem máxima el dia 34. 714,94 
. 698,07... Idem mínima el dia 14. 697,94

TERMOMETRO CENIGRADOS 

Máxima..............=  19,50. .23,50. .27,50
Mínima.............. = 1 0 ,5 0 .  .12,00. .11,50
Media del 1 al 1 0 =  15,95. .19,20. .21,50 del 11 al 20= 1 2 ,80 . .  14,75.. 15,50 

del 21 al 31 = 1 2 , 8 1 . .  15,63.. 17,22 
Media total.........= 1 3 , 8 2 . .  1 6,50. .18,06

. . 2 0 , 0 0  

. . 1 0 , 0 0  

. .16,25 

..12,75 

..12,63 

..13,83

Máxima del mes, 28,00 el dia 1 . =  Míni­
ma , 6,00 el dia 3 l .= M e d ia  de las máximas del 
1 al 10, 22,00; del 11 al 20, 16,20; del 21 al 
3 1 , 17,81.=Medía de las mínimas del 1 al 10, 
10,90; del 11 al 20, 9,50; del_ 21 al 31, 8 ,4 5 .=  
Media general del m e s , 15,55.

HIGROMETRO DE SAUSSURE 

Término medio del m es, 74,77; id. máximo el dia 15, 87,00; id. mínimo el dia 30, 58,00-
VIENTOS. ATMOSFERA.

Dias. Dias.

c 5 Dias despejados................................................  10
c  o 8 de n u b e s ......................... *........................ 10
N 1 ____ nublados......................................................  1
N  E 10 ____  de l luv ia ...................................................  10
E ............... 1 PLUVIÓMETRO.
S. E , 2
Variable. 4 Altura del agua llovida en el mes, 184,50, 

milímetros que equivalen á 7 pulgadas y 11,36 
líneas.

Madrid 16 de Octubre de 1 8 47 .= E 1 encargado del Observatorio, José Martínez Palomares.

4.a sección.— PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Por providencia del Sr. D. Antonio Ramón 
Folgueira, secretario honorario de S. M. v juez 
de prim era instancia de esta capital, refren­
dada del escribano del número D. Martin San-  
tin y Vázquez, se ha señalado para jun ta  ge­
neral de acreedores al concurso y testamenta­
ría de D. Bernardo Solari, vecino que fue de 
la misma, el domingo 19 de Diciembre del 
presente año á las diez de su mañana en la 
audiencia de S. S . , que la tiene en el piso 
bajo de la territorial.

D. José Delicado y Zafra, del Consejo de
5. M., su secretario con ejercicio de decretos, 
caballero de la Real y distinguida orden espa­
ñola de Cárlos 111, ministro togado honorario 
del supremo tribunal de Guerra y Marina, é 
intendente subdelegado de Rentas de esta p ro ­
vincia (Ve.

Por el presente cito, llamo y emplazo á Don 
Juan Dodero, capitán del bergantín sardo Juamto, 
para que en el término de 30 dias se persone 
ante esta subdelegacion á usar de su derecho 
en la causa que instruyo sobre aprehensión de 
porción de géneros de lícito é ilícito comercio 
á bordo del referido buque en las aguas de es­
te puerto el dia 7 de Junio último, bajo aper­
cibimiento que si no lo verifica le parará el 
perjuicio que haya lugar, y continuará el 
procedimiento en su ausencia y rebeldía.

Málaga 10 de Noviembre de 1 8 4 7 . =  José 
Delicado y Zafra. =  Por mandado de S. S. I., 
Antonio de Ayala.

D. Francisco Cenzano , comendador de Isa­
bel la Católica, y juez de primera instancia de esta ciudad de Alcalá de Henares y su par­
tido , que de ser asi el infrascrito escribano 
da fe.

Por el presente se c i t a , llama y emplaza á 
todos los que se crean con derecho á los bie­
nes de la memoria para dolar huérfanas, fun­
dada por Juan Ballano y su esposa Catalina 
Calvo, en 10 de Mayo de 1623, por testimo­
nio del escribano de Vallecas Juan Rodríguez, 
para que en término de 30 dias, á contar des­
de la inserción de este anuncio en la Gaceta 
de Madrid, acudan á deducirlo en este juzga­
do por medio de procurador con poder bas­
tante, preven'dos que pasado sin hacerlo les 
parará  el perjuicio que haya lugar.

Dado en Alcalá de Henares á 20 de No­
viembre de 1847.=Francisco  Cenzano.=Por 
mandado del Sr. juez, Jacinto Hermua.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

SUIZA.
F r IBURGO 1 4  DE NOVIEMBRE.

(Del Commerce.)
El consejo de guerra ha dirigido una circu­

lar á todos los cantones anunciándoles la ren­
dición de la c iudad , é incluyéndoles el texto 
de la capitulación, que es el siguiente :

Art. 1? El Gobierno de Friburgo renuncia 
formalmente á la liga.

Art. 2? Las tropas federales ocuparán hoy 
la ciudad de Friburgo.

Art. 3? La ciudad alojará y proveerá al 
sustento de sus tropas, según los reglamentos 
federales.

Art. 4? El Gobierno de Friburgo licenciará 
sus tropas. Las armas de la milicia se deposi­
tarán en el a rsen a l , y se tomará nota de ellas, 
que se comunicará á la autoridad federal.

Art. 6? Las tropas federales ocuparán los 
puestos, garantizarán la seguridad de las per­
sonas y de las propiedades, y auxiliarán á la 
autoridad para hacer que se conserve la tran­
quilidad pública.

Art. 6? En caso de presentarse dificultades 
no militares, se someterá á la Dieta la discu­
sión de ellas.

Belfaux 14 de Noviembre de 1847 .= F irm a-  
d o .= G .  H. Dufour.

En nombre del consejo ejecutivo de F r ibu r­
go, los plenipotenciarios especiales. = F i r m a -  
d o .= P .  Odet, s índ ico .=M usly , abogado.

La víspera del combate que precedió á la 
entrega de la ciudad dirigió el general Du­
four á sus tropas la proclama siguiente:

«Soldados confederados: Delante tenemos á 
nuestros adversarios, y pues ellos quieren la 
batalla, vean lo que les cuesta arrostrar los 
decretos de la Dieta y hacer frente á sus sol­
dados.

Soldados: Reunidos bajo una misma bande­
ra , vais á combatir por el mantenimiento de 
la legalidad y de los derechos de la Confe­
deración. Todo lo espero de vuestra decisión 
y ardimiento. En vuestras manos están los 
destinos de la patria. Salvarla podéis con

vuestro valor, probando al mundo que no ha­
béis degenerado de vuestros mayores.

Aguárdaos la victoria. Mostraos dignos de 
3lla en vuestro comportamiento. Considerad á 
tos vencidos, y sed tan humanos como va­
lientes.

¡Soldados! Cuento con vosotros en este dia, 
y vosotros contad conmigo. Escuchad la voz de 
vuestros gefes y seguid su ejemplo, que ellos 
3s conducirán por la senda del deber y del 
l ionor.=El general en jefe, G. II. Dufour. »

Antes de verificarse su capitulación salie­
ron los jesuítas de la ciudad, y se encaminaron 
á N euchate l , adonde llegaron anteayer con 
Mr. Fournier , Presidente del Gobierno de 
Friburgo.

Durante las operaciones dieron de impro­
viso los soldados de la liga sobre el cantón de 
Argovia con el objeto de distraer las fuerzas 
enemigas.

El mismo dia 12 pasaron el rio Reuss cua­
tro batallones lucerneses con caballería y ar­
tillería á favor de densa niebla, y fueron á caer 
sobre M uri , que está mas de dos leguas de la 
frontera , en el cantón de Argovia, de donde 
se desplegaron hasta Riehenbach algunas com­
pañías zurichesas al cabo de una vigorosa resis­
tencia , en que jugó la artillería entre la divi­
sión Gmur y la columna lucernesa, que quiso 
impedir el paso del rio á las tropas federales.

Al propio tiempo que se empeñó el ataque 
contra Muri, otra división lucernesa, igualmen­
te apoyada por una fuerte batería, se adelan­
tó desde Munster contra Menzcheim ; pero h a ­
ciendo alto á 300 pasos de la frontera, y vien­
do ocupado el último punto por un batallón de 
la milicia federa l , se contentaron con arrojar 
á la ciudad algunas granadas, que no hicieron 
gran estrago , y al poco tiempo so retiró la 
división lucernesa. Esta doble agresión fue 
causa de que el dia 13 atacasen á Lucerna 
las divisiones de Gmur y Ziegler, cuyos cuar­
teles generales habían permanecido hasta en­
tonces en Zurich y Aarau.

La milicia con que tanto contaba la liga, se ha­
lla completamente desorganizada por falta de 
disciplina, siendo buena prueba de ello el ase­
sinato de uno de sus capitanes en el cantón de 
S chw itz , á consecuencia de haberse negado 
á conducirla al territorio de San Gall, por ha­
berlo creído contrario al bien de la causa que 
clefendia.

PRINCIPADO DE MONACO.
M e n t ó n  10 d e  n o v i e m b r e .

(Del Diario de los Debates.)
Una porción de personas de todas clases ha 

oasado hoy á la casa del gobernador del prin- 
í ip a d o , Villarey, en solicitud de que se dis­
minuyan los impuestos que pagan las merca­
derías á su salida del territorio. El goberna­
dor ha contestado que lo consultaría con el 
Príncipe Floreslan, su soberano, y la comí- 
don se ha retirado dando vivas á Cárlos Al- 
oerto y á Pió IX.

El principado de Monaco se compone de tres 
ciudades, que son Monaco, Mentón y Roque- 
Druno, y entre todas hay 6,500 habitantes. La 
mas populosa es la segunda, que cuenta 4,400. 
Monaco no pasa de 1,200 almas. Guarnécenla 
200 hombres á expensas del Gobierno sardo. 
Monaco es el emporio de todo el principado, 
( en ella es donde se ha concertado la peti­
ción que se ha referido. En tiempo del impe- 
*io romano se dió una batalla entre Othou y 
Fitelio, entre Nicea y Vintimiglia. Ganóla el 
número, y de ahí Memoria Olhonis (Mentón).

— iT P n n n  r~irr

FRANCIA.
P a r ís  1 6  d e  n o v ie m b r e .

(De la Presse.)
Los sucesos ocurridos después de la ocupa­

ción de Fivizzano por las tropas del duque 
amenazan complicar gravemente la cuestión 
italiana. Ha corrido la sangre, y acaso está 
corriendo en estos momentos. Hé aqui el Bo­
letín que publica la Patria del 9:

«!La sangre ha corrido en Fivizzano! Los 
modeneses han sido los agresores. Pietra San­
ta se ha sublevado. Un expreso de Fivizzano 
acaba de traer aqui las noticias siguientes:

Los modeneses han arrestado sin motivo al 
sargento primero de los carabineros toscanos; 
el pueblo se ha declarado en su favor, y los 
modeneses han hecho fuego matando á un ciu­
dadano é hiriendo á varios.

Inmediatamente la población corrió á las a r­
mas trabándose un combate encarnizado, cuyo 
éxito se ignoraba á la salida del correo.

Este, al pasar por Pietra Santa, vió á todos 
los habitantes armados disponiéndose á m ar­
char en socorro de sus hermanos los de Fi­
vizzano.

¡Dios proteja la justicia y la libertad! Ani­
mo !»

El Gobierno de Toscana no parece dispues­
to en manera alguna á contentarse con la so­
lución que el duque de Módena ha dado á la

cuestión, como se deduce del manifiesto que 
ha mandado insertar en la Gaceta de Florencia, 
cuyo texto es como sigue:

Fivizzano ha sido ocupado militarmente por 
las tropas del duque de Módena.

El Gobierno dé S. A. I. y R. el Gran Duque 
considera como un deber suyo y de la Tosca­
na hacer públicos los hechos que han prece­
dido y acompañado la ocupación.

En virtud del tratado de 4 de Octubre úl­
timo, concluido entre S. A. I. y R. el gran 
Duque, y S. A. R. el Infante Cárlos Luis, d u ­
que de Luca, tratado al cual prestó su adhe­
sión S. A. R. el archiduque Francisco V , du­
que de Módena, se convino poner en ejecución 
desde ahora lo estipulado en el tratado con­
cluido en Yiena en 9 de Junio de 1815, y el 
ajustado en Florencia en 28 de Noviembre 
de 1844. Con arreglo á dichos tratados el 
gran duque de Toscana debia ceder el territo­
rio de Fivizzano ai duque de Módena, y este 
admitir la cesión.

En su consecuencia el Gobierno de Módena 
encargó el 9 de Octubre al asesor legal del 
Gobierno de Massa de recibir del comisario 
de Toscana á Fivizzano y las demas partes de 
la Lunigliana, sobre cuya posesión ha insisti­
do siempre en las correspondencias que al 
efecto se han seguido.

El Gobierno toscano por su parte , deseando 
cumplir fielmente el tratado, dictó las dispo­
siciones necesarias para que la cesión se lle­
vara á efecto con todas las formalidades con­
venientes y debidas. Al efecto preparó los ma­
nifiestos, por los cuales debia anunciarse á 
los de Fivizzano este cambio, y relevarles de 
su juramento de fidelidad. El comisario tosca- 
no estaba ya dispuesto á verificarlo; en una 
pa la b ra , todas las disposiciones estaban adop­
tadas.

Mas no bien se supo en la Lunigliana que, 
en virtud del tratado de 4 de Octubre, Pon- 
tremoli iba á ser cedido á Parm a, y Fivizzano 
á Módena, los habitantes de todo el territorio 
manifestaron su firme intención de no sepa­
rarse de la Toscana y de resistir á mano a r ­
mada á toda especie de ocupación. Los magis­
trados aprobaron la resistencia por medio de 
una deliberación; la magistratura y los parti­
culares enviaron diputaciones. Recibiéronse en 
Florencia reiteradas peticiones solicitando del 
gran Duque que no se desprendiese de su so­beranía.

Los habitantes recordaron su antigua é inal­
terable fidelidad, el valor y la decisión con 
que habían defendido sus derechos contra los 
ejércitos franceses, los padecimientos sufridos 
por esta causa, y por último las esperanzas 
dadas á los de Fivizzano por Fernando III, y 
las estipulaciones del tratado de Viena en lo 
concerniente á Pontremoli. Las diputaciones 
de la Lunigliana se presentaron en público al 
Soberano, y contristaron con su dolor los fes­
tejos dados en Luca el 15 y 17 de Octubre.

Toda Toscana se mostró compadecida en 
su favor; presentáronse mensajes por los con­
sejos municipales del gran Ducado interesán­
dose por su suerte, y se abrieron numerosas 
suscriciones para acudir á la defensa de la 
Lunigliana. En vista de esto, Ja cesión iba á 
dar origen á turbulencias en la Toscana, y 
acaso amenazaba peligrar la paz de la Italia.

S. A. I. y R. el gran Duque, como prueba 
de que reconocía tanta fidelidad y afecto, 
como también para asegurar la paz d é la  Tos- 
caua y do la I ta lia , comunicó á las partes in ­
teresadas la nueva y grave fermentación que 
se observaba; hizo las mas vivas instancias 
para conseguir otro arreglo distinto, aun cuan­
do perjudicase á sus rentas.

El gobierno de Módena, después de partici­
par que diferirla la toma de posesión hasta el 
22 de Octubre, contestó á las proposiciones de 
Florencia el 21 insistiendo en sus pretensio­
nes, aunque no lijando el dia para que se ve­
rificase la sesión, y al mismo tiempo se abs-  
‘uvo de todo procedimiento ulterior.

Sin em bargo , en la madrugada del 24, sin 
nrévio aviso, y por consiguiente faltando al 
ir den regular, un destacamento de tropas 
ilravesó los límites, pero no hizo mas que pa­
jar, y llegando á Fosdinovo contestó á los sa -  
udos militares de la guardia cívica que espon- 
áneamente se habia formado.

Entretanto aumentábanse los obstáculos que 
;e oponían á lá cesión. El 25 de Octubre, al 
•umor que se esparció de que los modeneses 
;e acercaban para ocupar el territorio , toda la 
población tomó las a rm a s ; dividióse en desta­
camentos , tocóse á rebato, y todos se p repa-  
•aron á resistir. Por fortuna la noticia salió 
alsa. Las tropas no se presentaron, y el gabi-  
iete .de Módena continuó guardando silencio.

El 4 de Noviembre á las nueve de la ma- 
íana el Gobierno de la Toscana recibió un 
diego de Módena , fecha del 3, en el que se le 
emunicaba que en todo el dia del 5 se p re -  
entarian comisionados para ocupar á Fivviza- 
10 , y que el gran Duque tuviera á bien m a n-  
lar á sus representantes que se prestasen á 
lacer la cesión.

El Gobierno toscano contestó que no se ha­
da puesto de acuerdo con el Gobierno de Mo­
leña sobré el dia en que este acto debia v e -  
ificarsc; que era de toda imposibilidad efec-1*



tuar la cesión al dia siguiente; que las razones 
que á ello se oponían estaban todavía en pie, 
acompañando ei Gobierno toseano á estas aser­
ciones documentos fehacientes.

Pero en esta, ocasión el Gobierno de Móde— 
na no quiso aguardar la ‘respuesta. Al dia si 
guíente en v ió \m  comisario y tropas á Fiviz­
zano, cuyos habitantes estaban seguros y tran ­
quilos, porque el dia anterior solo tenían noti­
cia de que su Príncipe 110 había cesado en 
sus buenos oficios y en sus instancias por lo 
concerniente á sus intereses.

llora y inedia antes de amanecer del dia o 
de Noviembre las centinelas de Fivizzano, co­
locadas en San Terencio, avisaron al gonfalo­
nero del movimiento de tropas que se adve r­
tía. Pocos instantes después nuevos partes le 
hicieron sabedor de que las tropas modenesas 
se acercaban en efecto.

No creyendo que esto fuese una demostra­
ción hostil, sino un simple tránsito, como la 
vez anterior,  el gonfalonero salió ai encuen­
tro de las tropas y las halló en Posara á las 
órdenes del conde Capitano G u erra ,  quien le 
dijo que el vicario Real de Fivizzano oslaba 
ya advertido de la medida.

El doctor Garlo G alio tti , con el carácter de 
comisario de S. A. R. el duque de Módenn, 
anadió: a que los dos Gobiernos estaban com­
pletamente de acuerdo; que si ei comisario 
toseano no lo estaba, que no se hallaba á 
gran distancia, pues era el mismo que había 
figurado en Gallicano , y que por último, es­
tando ambos Gobiernos de acuerdo ,  confiaba 
que los habitantes permanecerían tranquilos.»

En tanto que esto pasaba en Posara, á poco 
menos de una milla de distancia de San Te­
rencio, llegó á Fivizzano á las once y media 
de la mañana la siguiente carta dirigida al 
vicario Real por el conde Capitano Guerra.

«Las tropas modenesas están de nuevo en 
m archa ;  os lo prevengo para vuestra inteli­
gencia , y espero encontrar la misma cortesía 
que la primera vez. En esta confianza os re­
nuevo mis sentimientos de aprecio y de con­
sidera e i o n . =  G a p ilano G u e r r a .

Esta carta debía precisamente hacer creer 
al vicario Real que las tropas solicitaban de 
nuevo permiso para transitar, y no pensaban 
en llevar á efecto la ocupación. Procuró cal­
m ar  la emoción de los habitantes, les compro­
m e t ió á  que 110 hicieran resistencia, y les ase­
guró que las tropas de Módena solo atravesa­
ban el territorio.

Pero su confianza y la de los vecinos de 
Fivizzano duró pocos instantes.

A las doce se presentó el doctor Garlo G a-  
leotti en el pretorio del vicario Real,  y exigió 
efectuara la cesión.

El vicario respondió «que absolutamente ca­
recía de instrucciones para este objeto; que 
cedia á la fuerza, sin consentir de manera al­
guna en la ocupación, y que deseaba que sus 
declaraciones constasen de una acta firmada 
por ambas partes.»

Galeotti replicó que no estaba autorizado á 
firmar ninguna acta , y salió del pretorio.

Entonces las tropas de Módena ocuparon el 
territorio. El vicario protexíó ante un notario. 
El doctor Galeotti lo notificó el acta de toma 
de posesión, haciéndole saber que todas las 
autoridades locales habían cesado en el ejer­
cicio de sus funciones, y que él le notificaba 
de parte  de su Gobierno.

Do esta manera es como se ha consumado 
un acto que el Gobierno toseano no podía ni 
p rever ni im pedir,  y que por lo tocante ó los 
derechos y á la dignidad del Príncipe y del 
Estado, debe necesariamente ser objeto de un 
examen meditado y profundo.

[Del Diario de Jas Debates.)

lié aquí la declaración inserta por el Go­
bierno de Módena en el Mensagero M oderes:

S. A. R. el duque de Módena lia recibido 
comunicación, fechada el 0 de Octubre, de par­
te de S. A. R. Garios Ludo vico, duque de Mó­
d ena ,  del tratado ajustado por él con S. A. í. 
y  R. ei Gran duque de Toseana , firmado en 
Florencia la víspera, y ratificado en Módena ei 
5, por el cual abdica solemnemente su ducado.

Por esta abdicación, y por la conformidad 
de S. A. R. ei duque de Módena al tratado de 
4 de O ctubre , llegó el caso de anticipar las 
reversiones establecidas en el acia final del 
congreso de Yicnn , y de proceder al trueque 
del territorio de Lunigliana, autorizado por el 
mismo congreso, y posteriormente estipulado 
por el tratado de Florencia.

S. A. 1. y R. procedió el 11 á la toma de 
posesión del ducado de Lúea, y lo mismo pu­
do hacer ei Estado de Módena.

El Gobierno toseano reconoció formalmente 
el uso del derecho de reversión , al propio 
tiempo que se verificase la toma de posesión 
del ducado de Lúea , y prometió enviar comisa­
rios para  la entrega de los respectivos p ue­
blos; pero luego creyó deber abstenerse de 
dar tal paso por motivos p a r t ic u la re s ; y los 
comisarios rnodeneses lomaron posesión for­
mal en los dias 22, 2o y 26 de Octubre de los 
pueblos, en otro tiempo de Lúea , de Gallica­

no , Monlignoso y Minucciano. Envió en se­
guida ei Gobierno toseano un comisario á Mas- 
sa , ei cual asistió, juntamente con el comisa­
rio7 modenés, el 2 de Noviembre ó la publica­
ción del acta de entrega de los expresados 
pueblos , asi como de las partes de Barga y 
Pielrasanla, devueltos al Estado de Módena, 
que por todas oslas causas debió verificarse 
el i 1 de Octubre.

Ayer por último tomó posesión el comisario 
modenés del territorio de Fivvizano, que se 
hallaba comprendido en el mismo caso.

NOTICIAS NACIONALES.
Gandesa 15 de Noviembre.

Ayer se presentó en Bot el cabecilla Agus­
tín Maná, alias el Garro de Bot, y en Miravet 
lo verificaron dos facciosos mas. Hace ya cin­
co ó seis dias que se halla en esta una colum­
na compuesta -de dos hermosas compañías y 
unos 40 ó mas caballos, sin poder ad iv inar  el 
motivo de su quietismo, mientras la facción 
de Eriño ó Montañés recorre  los pueblos de 
Aragón inmediatos á Cataluña, sin que los de 
este distrito se vean libres de las visitas de 
matines. (Fom.)

San Quintin 17 de Noviembre.

Sobre las noticias que ayer le comuniqué 
debo advertir le que el capitán faccioso que lle­
varon prisionero se llama Miguel Abellon, y 
por apodo el Estallador; y el señor cabo de 
mozos del Arbós se llama Vidal y no Yivés. La 
causa de prender á los facciosos no fue de re­
sultas de una acc ión , sino de un escrupuloso 
registro que se practicó, y se encontraron seis 
en una casa, resultando dos muertos, los dos 
prisioneros y los otros dos se escaparon por 
medio de la oscuridad, que todavía no era el 
dia levantado.

A los prisioneros se les está formando cau­
sa, siendo'el encargado de ella el Sr. D. Pedro 
Miranda, comandante de armas de esta, joven 
muy ilustrado, y que no dudo sabrá descubrir  
por medio de su alfa penetración las atroci­
dades que, según rumores, tienen cometidas, y 
que á su tiempo se les dará el castigo me­
recido.

También se están formando las correspon­
dientes diligencias criminales á la dueña é 
hijo de la casa en que estaban alojados los 
facciosos, pues que también están presos en 
esta: el marido tuvo tiempo para escaparse.

La facción por esta parte va á tocar á su 
término , pues que la persecución que les hace 
el Sr. coronel Figuerola es digna do todo elo­
gio, y que logrará ser el primero en tener su 
distrito limpio de semejantes ladrones.

(Barc.)

A las cinco de la mañana del 47 fue robada 
en las inmediaciones de la casa llamada el hos­
tal del Pere, distante tros cuartos de hora de 
Igualada, por ocho hombros, al parecer faccio­
sos , la galera mensagería que sale diariam en­
te de ella para esta plaza.

El mismo dia i7 se presentaron al indulto 
dos facciosos procedentes de la gavilla del 
Manuel del hostal Nou, en Berga , y tres en 
Igualada, de Calelrus. [Id.)

Vich 17 de Noviembre.

Hoy al medio dia han entrado con una ho­
ra de intervalo dos batallones de cazadores 
con unos 40 cabal los , al mando del Sr. b r i ­
gadier López Ballesteros, quien parece queda 
en esta de comandante general,  en reemplazo 
del Sr. brigadier Baixeras, que. según se dice, 
se halla m andando en la parle de Solsona, co­
mo anteriormente.

La tropa recien llegada , sale mañana hácia 
esa de Barcelona, y con dirección, según voz 
pública, al campo de Tarragona; otros dicen 
si se queda un batallón en reemplazo de los 
que tanto tiempo hace tenemos.

Los trabajos de la carretera de Puigcordá se 
toman con mucha actividad, y se ha ocupa­
do mucha gente que carecía de trabajo. (Fom.)

Idem, 18.

Ayer llegaron dos batallones y tres ó cuatro 
compañías de tropa, todos cazadores, con unos 
40 caballos al mando del Sr. brigadier López 
Ballesteros, procedentes del distrito de Ge­
rona.

Hoy á las ocho y media ha salido uno de 
dichos batallones hácia San Hilario, y ahora, 
que son las once, sale la restante fuerza aí 
mando de dicho Sr. brigadier con dirección 
á la parte de Granollers del Valles, porque, 
según dicen, debe presentarse en esa capital, 
aunque parece que darán  antes una vuelta

por la parte de Levante, según se desprende 
de la dirección que ha tomado.

A la hora de la salida de la tropa esta ne­
vando algún tanto , soplando un viento de 
Norte bastante fuerte.

Fistos dias pasados estuvo el cabecilla Bou 
en el Manso Alubet cerca de San Bartolomé 
del Gran con unos 50 hombres, habiendo he­
cho m atar un par de carneros, y después de 
haber bien comido y bebido, se marcharon al 
entrar  la noche , habiendo dado libertad á 
las personas y pordioseros que habia deteni­
dos en dicha casa durante su permanencia, 
para que no diesen parte á la tropa.

Los trabajos de la carretera de esta ó Puig- 
cerdá van con bastante actividad, ocupándo­
se en ellos bastante gente que carecía de jo r-  
nal.

Se dice se destinará algún jefe superior p a ­
ra comandante general de este distrito con 
nuevas luerzas en reem p lazo  de las que tanto 
tiempo hace tenemos en este punto estaciona­
das. [Id.)

Cádiz 19 de Noviembre.

Para nosotros que,  constituidos en defenso­
res de un partido eminentemente monárquico, 
nos hacemos siempre un deber en rend ir  el 
culto de nuestra profunda adhesión á la mo­
narquía; para  nosotros que, procurando con­
tribuir con nuestros débiles esfuerzos á que 
las instituciones constitucionales adquieran  es­
tabilidad y firmeza, debemos considerar y con­
sideramos íntimamente unido el Ínteres de 
nuestros principios, al inferes de ese Trono 
que representa y que rige á la España cons­
titucional; para nosotros que, por amor y por 
respeto, por deber y por gratitud, tenemos 
orgullo en llamarnos súbditos leales de la au ­
gusta Princesa que ciñe la corona de Castilla; 
para nosotros c-1 dia de la Reina es el dia de 
una fiesta nacional.

Hoy que la España celebra este dia ven tu ­
roso con el doble placer de ver restablecida 
la paz doméstica en el palacio de nuestros 
Beyes, y de ver amortiguadas las pasiones po­
líticas en la antes agitada sociedad española: 
hoy que asistida la Reina-por los cuidados de 
una madre y de un esposo, rodeada de conse­
jeros leales, establecido un gobierno fu e r te ,  y 
abiertas tranquilamente las Cortes, verdadera  
guia de los Monarcas en ios paises constitucio­
nales, podemos abrigar esperanzas lisonjeras 
y fijar la vista sin grandes temores en el por­
venir;  hoy con mas razón que nunca ponemos 
á los pies del trono donde se sienta la ilustre 
Joven que preside los destinos de la nación las 
humildes felicitaciones que la dirige nuestra 
lealtad y la lealtad del pueblo gaditano.

Que el nombre augusto de Isabel II sea 
siempre p ronunc iado , como lo es a h o r a , con 
amor y con respeto; y que después de un re i­
nado largo y glorioso deje una memoria grata, 
imperecedera á la posteridad , tales son nues­
tros votos, y no vacilamos en decirlo, los votos 
de la nación entera. (Com.)

En celebridad del dia de nuestra Reina el 
señor Jefe político pasó ayer á la cárcel p ú ­
b l ic a , y dispuso que todos los presos por fal­
tas leves, dependientes de su autoridad, fuesen 
puestos en libertad , como lo fueron ayer m is­
mo , habiendo recibido todos ellos tan genero­
sa disposición con marcadas muestras de gra­
titud y con demostraciones de adhesión a la 
Reina, en cuyo nombre Ies ha sido otorgada 
esta gracia por el representante del Gobierno 
en la provincia. [Id.)

Gerona 19 de Noviembre.

Hombres monárquicos, que vemos y acata­
mos en el trono el paladión de la paz y del 
o rden ,  de la seguridad y de las instituciones 
y libertades públicas, el áncora de los in te re­
ses sociales y el puerto donde nos hemos sal­
vado y salvamos en las borrascas políticas, y 
donde se estrellan las embravecidas oleadas 
de la ambición y malas pas iones , en medio 
del trastorno y agitación de las ideas no po­
demos menos de saludar hoy con gozo y al­
borozo á la excelsa hija de cien Reyes, y de 
felicitar los dias á la augusta y querida Reina 
Doña Isabel II, deseándola prolongados años 
de dicha y ventura para bien de la nación, y 
rindiendo á sus pies el justo v respetuoso ho­
menaje del amor y veneración de nuestros 
corazones.

Si el monstruo de la guerra civil y de la 
revolución rodeó y asedió la cuna de la ex­
celsa Isabel, y se afanó por debilitar y envi­
lecer ó arrebatarle el cetro antes de empu­
ñarlo en ejercicio, ya pasaren los tiempos tor­
mentosos, ya lucen mejores; ha sucedido la 
calma á la tempestad, la paz y el sosiego á 
los bramidos de enfurecidas y desenfrenadas 
pasiones de partidos, y el iris de bonanza, de 
tolerancia, legalidad y reconciliación entre  to­
das las opiniones y partidos de buena fe ya 
empieza á asomar en nuestro horizonte. Ya to­

dos los honrados y buenos españoles se des­
pojan deí apasionado espíritu de bandería ,  y 
acuden con sus esfuerzos á la organización so­
cial y complemento del bien y gran edificio 
de la patria.

Solo en las breñas de C a ta luña , para opro­
bio y mengua de sus naturales , y en daño de 
su industria ,  reposo y prosperidad, ondea to­
davía el negro y funesto pendón de la desleal­
tad y rebeldía. Solo aqui brama desesperada 
é inútilmente la hidra de la guerra civil y de 
la discordia , agitándose sin prosélitos, fruto 
ni resultado en sus andanzas y correrías esté­
riles, como el moribundo en las bascas y con­
vulsiones de la agonía v próxima muerte.

(Posl)

Salíamos que el Excino. Sr. comandante ge­
neral D. José Rodríguez Soler muestra  las mas 
benévolas y sinceras disposiciones para que 
continúe el convenio con la clase m il ita r,  á fin 
de libertar á la ciudad  del alojamiento m ate­
rial con el pago del equivalente. No dudam os 
que el ayuntam iento , siempre solícito del bien 
de sus adm inistrados, aprovechará aquellas 
bellas disposiciones para aliviar al vecindario 
del mayor de los vejámenes á costa de cuales­
quiera sacrificios y esfuerzos. Con este motivo 
tr ibutamos á S. E. el Sr. comandante general 
los mas cordiales y sinceros elogios por el ín ­
teres que se toma "a favor del bienestar de la 
ciudad. (Id.)

Ha empezado á hacerse sentir el frió con el 
molesto viento Norte que lia sop lado , y nos 
ha hecho la p rim era  visita de invierno. (Id.)

Nos consta que los facciosos circulan órde­
nes á los pueblos de la montaña para  el pago 
de las contribuciones del último tr im estre  del 
año, previniendo ademas que no den par te  
de su aparición y paso á las tropas leales y a u ­
toridades legítimas, v que desde el toque de 
oraciones deí anochecer hasta el siguiente de 
la m adrugada so tengan cerrados los perros 
dentro de las casas, á fin de que 110 les des­
cu b ran  con sus ladridos. (Id.)

Barcelona 19 de- Noviembre.

Cuerpo de escuadras de Cataluña. = P r i m e ~  
ra quincena del mes de Noviembre.— La par­
tida de mozos destinada á la b rigada que 
manda el Sr. brigadier Ballesteros arrestó en 
el término de San Esteban de G nial ves á Pe­
dro S u b iré ,  natural-de Ürdís,  faccioso proce­
dente de la gavilla de Posas, y fue puesto á 
disposición de dicho jefe.

La escuadra de Moya capturó en la tarde 
del 30 de Octubre y en el término de Vino á 
Juan Berenguer y Juan Escales, naturales del 
mismo, por haber  huido precipitadamente al 
avistar los mozos, y haberles después ocupado 
una escopeta y un morral con municiones, con 
lo que fueron puestos á disposición del co­
m andante  de la columna en que opera la ci­
tada escuadra.

La escuadra de Perelada aprehendió en eí 
dia i? y en la villa de Figueras á Francisco 
Batilc, natura l de M anresa; y Jaime Batlle, de 
San Juan d é la s  Imns, por ladrones, los cuales, 
junto con dos navajas, des carteras y dos on­
zas en oro, que les fueron ocupadas ,  queda­
ron á disposición del Sr. comandante de ar­
mas de dicha villa.

La escuadra de Moya capturó en el citado 
dia I? y en la ciudad  de Manresa á Ramón 
Mitjana, vecino del Hospitalet, por no llevar 
en regla su pasaporte , y fue conducido al se­
ñor subdelegado de seguridad pública de Man­
resa.

La escuadra de Perelada procedió en el día 
4 y en las inmediaciones del rio Bascara á la 
detención de un paisano que dijo llamarse An­
tonio Planagomá, y ser natural de Olot y veci­
no del Hospitalet, por el mismo motivo que el 
an ter io r ,  habiendo sido puesto á disposición 
del Sr. comisario de seguridad pública de Fi­
gueras.

La escuadra de la Seo de Urgel prendió en 
el dia 5 en dicha ciudad á Marcos Sereix , y 
en las inmediaciones de Castell Ciuíat á Pedro 
Sere ix ,  naturales de Ouston (Francia), recla­
mados por el Sr. Jefe político de la provincia 
de Lérida , al que fueron conducidos

La escuadra de la Pobla de Segur capturó 
en el dia 7 y en la villa de Isona á Antonio 
Juand i,  vecino de la misma, y reclamado por 
el Sr. juez del partido de T rem p,  á cuya dis­
posición fue puesto.

La escuadra de Torres de Segre conducía 
en el dia 4 0 desde Mavals á Lérida al preso 
Juan Valles, alias Gapblanch , na tu ra l  de Me- 
salcorech, otro de los latro-facciosos de la cua­
drilla que robó últimamente la diligencia en el 
término de Fraga ; y como iba abrochado con 
la m anta á causa de la lluvia , aprovechó tal 
circunstancia para desprenderse con disimulo 
de la cuerda que le su je taba, em prendiendo 
su fuga en las inmediaciones de Surroca , sin 
querer detenerse á las repetidas voces de alto

por la Reina; por lo q u e ,  y desconfiando de 
alcanzarlo , le fueron dirigidos algunos firos 
que pusieron término á su 'v ida .

Una partida de mozos que opera á las ór­
denes del Sr. teniente coronel del 8? batallón 
de cazadores , capturó en el dia 12 . y en las 
inmediaciones de C aserras , á Pedro Falebat 
Pedro Fondevilla y Rafael Fondevilla, vecinos 
de Gaus, á Pedro Serdá, Juan Gineslá y Jai­
me Ginesta, de Santa Eugenia de Vallos, y á 
José Bonet de B ort , por haberse fugado á la 
aproximación de los mozos y no llevar sus pa­
saportes oportunamente refrendados, cuyos 
sugetos y documentos fueron puestos á dispo­
sición del nombrado jefe.

La escuadra de esta capital pasó en el dia 
14, con arreglo á instrucciones del Excmo. se­
ñor Capitán g e n e ra l , á la villa de Badalona , y 
en una mina del término de la misma halló 
ocultos nueve fusiles ingleses y una carabina 
cuvas arm as fueron puestas á disposición 
de S. E.

Barcelona 46 de Noviembre de 4 8 4 7 . ^  El 
brigadier com andante, José Vivé. (Fom.)

CORTES.

SENADO.

P r e s i d e n c i a  d e l  Su. M a r q u e s  d e  M i r a f l o r e s .

Sesión del dia 23 de Noviembre de 1847.

Se abre á las dos, y leida el acta de la an­
terior , queda aprobada.

Se da cuenta ,  y el Senado queda enterado 
de que las secciones han  nombrado para 1¿ 
comisión del código penal á los señores 01a- 
varrieta , Gualberto González , Barrio A yuso 
Gastejon y Luzuriaga. ’

Lo queda asimismo del nombramiento del 
Sr. Santaella para individuo de la comisión 
de contestación al discurso, en reemplazo dél 
Sr. Taraneon.

En tran  á ju ra r  los Sres. Gómez Becerra 
F e r r e r , marques del Castañar y Bernaldá dé 
Quirós.

Acto continuo ocupa la tribuna el Sr. Mi­
nistro de Gracia y Justicia , y lee un proyec­
to de ley sobre el modo de constituirse el Sena­
do en tribunal.

Este proyecto pasa á las secciones para ej 
nom bram iento  de comisión;

Se da cuenta de que la de calidades ha 
nombrado presidente al Sr. Sanz, y secretario 
al Sr. Ondovilla.

El Sr. PR ESID EN TE: Esta comisión se reu­
nirá  para  exam inar  los expedientes que se la 
han pasado.

El Sr. marques de VJLUMA ocupa la tribu­
na y lee el proyecto de contestación aí discur­
so de la Corona , y anuncia el Sr. Presidente 
que se im prim irá  y rep a r t i rá ,  señalando pa­
ra su discusión el viernes próximo. .

Dada segunda lectura del proyecto de ley 
presentado por el Sr. Silvela . y leído el ar­
tículo 60 del reglamento, tomó la palabra para 
apoyarlo

El Sr. SILVELA: Señores, después déla 
lectura que ha hecho el Sr. Ministro de Gra­
cia y Justicia de su proyecto, nada podré de­
cir en apoyo del mío; pues siendo  convenien­
te el presentado por el Gobierno, no puede 
menos de serlo el que he tenido el honor de 
presentar. Solo hab rá  la diferencia de los dis­
tintos medios con que podrá contar el Gobier­
no para realizarlo; mas siendo igual la base 
y tendencia de ambos proyectos, el Señad® 
podrá, tomar en consideración el mió * si lo 
cree conveniente; estando yo dispuesto á re­
tirarlo, si á ello hubiere lugar.

Debo manifestar también que á pesar de rai 
derecho á la iniciativa, lo puse en conocimien­
to del Sr. Ministro de Gracia y Justicia, que 
me manifestó no tenia inconveniente alguno 
en que lo presentase.

El Sr. ARRAZOLA, Ministro de Gracia y 
Justicia: Interpelado en cierto modo por el 
Sr. S ilvela , era preciso me levantase á decla­
ra r  que es exactísimo cuanto ha manifestado 
S. S . ; y á pesar  de que la iniciativa de un 
Sr. Senador en la presentación de proyecto 
semejante envuelve siempre la idea de un 
voto de censura á la morosidad del Gobierno, 
110 tuve inconveniente en animar al Sr. Sil- 
vela en su propósito, seguro de que este paso 
no podría imputarse como voto de censura á 
un Gobierno que no ha tenido tiempo de em­
pezar. Por lo tanto creo pueden pasar ambos 
proyectos á una misma comisión, puesto que 
el Gobierno no desea mas que lo que el señor 
Silvela; esto es ,  el mayor acierto en las reso­
luciones.

Previa pregunta al Senado, fue tomado en 
consideración el proyecto del Sr. Silvela, pa­
sando á la misma comisión que el del Gobier­
no, y acordándose imprimirlos separados para 
conocimiento de los Sres. Senadores.

El Sr. marques de VALGORNERA: Después 
del acuerdo del Senado, no puedo menos de 
recordar ,  recomendándoselo, un proyecto de 
ley que con el título de Responsabilidad minis-
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(Continuación.)

Empero regresó al instante, y dijo:
— Sí no te parece buena la fábula que he 

inventado, di que el capitán se ha atravesado 
con su propia espada.

— ¡Cómo! ¡He de acusarle de suicida!
—Creo que no te traerá ningún compromiso.
—S í,  pero no enterrarán en sagrado á ese 

infeliz.
— ¡Ban! dijo Chicot; ¿crees  que oso le im­

portará ó él mucho?
— Vaya si lo creo.
— Entonces obra por ti, mi querido Boubo­

rne t, y adiós.
Luego, volviendo segunda vez, dijo:
— Se me olvidaba que yo soy el que debo 

p a g a r , supuesto que á él no se lo permite la 
muerte,
. Y tiró sol*re la mesa (res escudos (h* oro.

CAPITULO IX.

El marido y el amante.

Hecho esto llevóse á los labios el dedo ín­
dice como dicióndoie que callase, y salió de 
la hostería.

Chicot se conmovió on extremo cuando 
volvió á ver la calle de los Agustinos tan tran­
quila y desierta, el ángulo que formaban las 
casas contiguas a la suya, y en fin, su caro a l­
bergue con el tejado triangular, el deteriorado 
balcón y las goteras adornadas de gárgolas.

Tanto/iabia sido el miedo que tuvo de en ­
contrar un espacio vacío on el sitio donde 
estaba su casa; Lanío había temido ver en ­
negrecida la calle por el humo de un incen­
dio, que le pareció que casa y calle eran  un 
prodigio de limpieza, gracia y esplendor.

Chicot escondió al salir de su casa, la llave 
debajo de una piedra que servia de base á 
una de las columnas del haicon, porque en 
aquellos tiempos las llaves, fuesen de un baúl 
o de un mueble cualquiera , pesaban Lauto y 
eran tan grandes como las mas gruesas de las 
casas que so construyen en el dia, viniendo a 
sor. salvo la proporción, iguales á las de las 
puertas de una ciudad moderna.

Asi es que Chicot calculó lo difícil que seria 
llevar en la faltriquera la dichosa llave, y to­
rnó el partido de esconderla donde hemos 
dicho.

Debemos pues confesar que Chicot sintió un 
ligero estremecimiento al tiempo de meter  los 
dedos debajo de la p ie d r a ; pero asi que tocó 
el frió hierro penetró en su alma una alegría 
sin igual.

No era una ilusión ; la llave estaba en el si­
tio en que la dejó Chicot.

Lo mismo sucedía con los muebles coloca­
dos en la primera pieza; la tablilla clavada en 
la viga, y en fin, los mil escudos que nunca 
salían de la cajita de encima en que descan­
saban.

Chicot no era un hombre avaro; lodo lo 
contrario , pues muchas veces habia derram a­
do el oro á manos llenas, sacrificando la parte 
material por el logro de la idea,  que es lo que 
constituye la filosofía de los hombres de cierto 
temple; pero asi que la idea cesaba, aunque 
m om entáneam ente , de subyugar á la materia , 
es decir, cuando Chicot 110 necesitaba dinero, 
y de consiguiente no habia que hacer sacrifi­
cios; cuando, en una palab ra ,  reinaba en su 
alma la intermitencia sensual, y esa alma p e r ­
mitía al cuerpo que viviese y disfrutase, el 
oro, pr incipal,  incesante, eterno origen de 
los goces animales, volvía á tomar valor á los 
ojos de nuestro filósofo, y nadie mejor que él 
sabia en cuántas deliciosas partículas se s u b -  
divide eso que se llama escudo, y no tiene 
precio.

— Por Cristo, m urm uraba Chicot acurruca­
do en su aposento con la caja abierta.  ía ta­

blilla á su lado y el tesoro delante de sus ojos; 
por Cristo que tengo por vecino un digno jo ­
v en ,  pues no solo ha hecho que los demás 
respeten mi d in e r o , sino que él lo ha respe­
tado también. Esta es una acción que no p u e ­
de pagarse debidamente en los tiempos que 
co r ren ,  y ya cuidaré esta noche de dar  las 
gracias á un hombre tan galante.

Chicot volvió á colocar en la viga la tabli­
lla , sobre esta la caja , y se acercó á la ven­
tana poniéndose á m ira r  al frente.

La casa tenia, como siempre, ese tinte p a r -  
duzco y sombrío que la imaginación se figura 
en el color natura l á los edificios cuyo carác­
ter conoce.

— Aun no debe ser hora de d o rm ir ,  dijo 
Chicot, y ademas estoy seguro de que esa 
gente no es muy dormilona.’Vcámoslo.

Y bajando la escalera fue á llamar á la 
puerta del vecino con el semblante mas risue­
ño del mundo.

A pesar de que oyó ruido en ía escalera, y 
pasos de una persona que anduviese de prisa, 
esperó el tiempo que le pareció necesario; p e ­
ro viendo que nadie salia á ab r ir  llamó de 
nuevo.

Entonces se abrió la puerta, v apareció ocul­
to en las sombras un h o m b r e /

— Buenas noches, dijo Chicot alargándole la 
mano; acabo de regresar, y vengo á daros las 
gracias, vecino.

“ ¿Que se os oí rece? contestó el otro como

con disgusto y su aconto llamó la atención de 
Chicot.

Al mismo tiempo el hombre que habia ido 
a ab r ir  dio un paso atrás.

-—Me he equivocado, dijo Chicot; vos no 
érais vecino mió cuando me fui,  y sin embar­
go confúndame Dios si no os conozco.

— Y yo también, dijo el joven.
—Vos sois el Sr, vizconde Ernanton dé 

Carmainges.
Y v o s ; la Sombra.
— Se me figura, dijo Chicot, que estoy so­

ñando.
— Pero al fin, ¿qué  es lo que queréis? pre­

guntó el joven con aspereza.
— Perdonadm e si os molesto,
— No hay de qué: ¿pero  en qué puedo ser­

viros?
— En nada: querr ía  hablar con el dueño 

de la casa.
—En ese caso hablad.
— ¿Pues cómo?
— Porque yo lo soy.
—¿ Vos ? ¿ Y de cuándo a c á , si no lo lleváis 

á m al?
— ¡Torna! Desde hace tres dias.
—¡Ah! ¿Con que la casa estaba de venta'
— Asi parece , puesto que la he comprado.
—¿P ero  y el anterior propietario?
— Ya no vive aqui , como veis.
—¿Y dónde vive?



t.crial fue presentado por el Gobierno en '¡836 
al Estamento de Proceres,, y el que seria con­
veniente que tuviese presente (‘1 Senado para, 
en su vista y en Ja de los otros dos proyectos, 
poder .acordarse lo mas, acertado.

ÉrSr.. ARMENDAR1Z: Pido la palabra sobre 
el mismo asunto.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ministro de 
Gracia y Justicia la lia reclamado sobre lo 
mismo.

El Sr. ARRAZOLA, Ministro de Gracia y 
Justicia: Podré usarla después del Sr. Sil- 
vela.

El Sr. PRESIDENTE: Si el Sr. Ministro la 
usase antes ,  podría acaso evitarse el que se 
prolongase esta discusión.

El Sr. ARRAZÓLA, Ministro de Gracia y 
Justicia: El Gobierno no tiene inconveniente 
en que se reclame ese antecedente; tanto mas 
cuanto es cosa que puede hacerla por sí la 
comisión.

El Sr ARMENDARIZ: Se me ocurre la d u ­
da de si la indicación hecha por el Sr. m ar­
ques de Vallgornera, partiendo del principio 
de que presentado un proyecto de ley por un 
cuerpo 110 puede presentarse otro , pudiera 
dar lugar á que se creyese que, trayéndose ese 
precedente, se alejaba al Senado de dar  la ini­
ciativa en este negocio.

El Sr. PRESIDENTE: Creo no lia lugar á la 
duda de S. S.; pues para tomarlo como un 
proyecto de ley, era preciso que el Sr. Vall­
gornera hiciese una proposición, ó que el Gor- 
b iernp le adoptase presentándole: de otro mo­
do no pasa de ser una indicación para la m e­
jor ilustración del,Senado.

El Sr. ARMENDARIZ: Esa es justamente mi 
opinión.

El Sr. PRESIDENTE: Queda terminado es­
te asunto.

EL Sr. marques de VILUMA: Pido la palabra 
para anunciar una interpelación.

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S.
El Sr. marques de VILUMA: Mi in terpela­

ción está, reducida á saber si ha llegado á co­
nocimiento del Gobierno lo que sucede en la 
isla de Cuba. La ley de aranceles vigente es­
tablece una diferencia á favor de las hari­
nas españolas sobre las e x t r a n je r a s ; mas los 
negociantes extrangeros , queriendo neutra li­
zar esta ventaja de nuestro comercio, han 
adoptado el medio de in troducir trigo en Cu­
ba y molerlo alli en fábricas establecidas por 
algunos norte-americanos. Por lo tanto quisie­
ra que esto se tuviese presente por el Gobier­
no para establecer igual proporción respecto 
de ios granos que de las harinas exlrangeras.

El Sr. PRESIDENTE: El Gobierno podrá 
decir si contesta ó si prefiere aplazar su con­
testación.

El Sr. BERTRAN DE LIS, Ministro de Ma­
r ina: No estando presente el Sr. Ministro de' 
Hacienda es imposible contestar á S. S . , y m e­
nos aun, cuando se trata de un hecho tan re­
ciente. Sin em bargo, el Gobierno no tiene in- 
convenente en abordar  la cuestión en gene­
ral, pues es muy sencilla; puesto que el señor 
m arques de Viluma, atendiendo á la gravedad 
del asunto ,  solo exige se le tenga, en conside­
ración , lo que promete hacer el Gobierno tan 
pronto como le sea posible.

El Sr. PRESIDENTE : Se da por terminado 
este asunto: no teniendo el Senado otros de 
que ocuparse, se reunirá á la hora de eos-» 
tumbre el dia designado para ocuparse del 
proyecto de contestación al discurso de la co­
rona. - -

Se levanta la sesión. - 
E ran  las tres menos cuarto.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

P r e s i d e n c i a  d e l  S r . M o n .

Sesión del dia 23 de Noviembre de 1847.

Se abre á las dos menos cuarto.
Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­

rior.
Se lee y pasa á la comisión una enmienda 

al párrafo 8.° del proyecto de contestación al 
discurso' de la Corona, firmada por los seño­
res Escosura, Cortázar, Muchadas, marques de 
Albaida y otros Diputados.

El Sr. PRESIDENTE: Tengo un triste y "amar­
go deber que cumplir. En este -momento aca­
bo de recibir la siguiente comunicación:

«Excmos. Sres.: Tengo el sentimiento de 
noticiar á VV. EE. el fallecimiento del exce­
lentísimo .Sr,. marques de P o b a r , Diputado á 
Cortes por esta provincia,, ocurrido en la m a­
ñana de este dia.

Lo que comunico á VV. EE., por no poderlo 
hacer sus padres ,  por el dolor de que se ha­
llan poseídos, para que se sirvan hacerlo p re ­
sente al Congreso para los efectos oportunos.

Dios guarde á VV. EE. muchos años. Ma­
drid 23 'de Noviembre de 18 i7 .= E x c m o s .  s e -  
ñ o re s .= E .  El marques de Santa C ru z .= E x c e -  
lentísimos Sres. Secretarios del Congreso de 
Diputados.»

Creo que este mismo dolor se hará sentir 
en este momento en el ánimo de todos los se­

ñores Diputados, y que todos se asociarán á 
mi deseo de que conste en el acta el profun­
do sentimiento con que han recibido la noti­
cia de la pérdida de un compañero tan digno 
y de tan recomendables circunstancias, a r­
rebatado á su familia, á sus numerosos am i­
gos y á su patria en lo mejor de su edad.

Espero pues que el Congreso se asocie á este 
sentimiento, y que asi lo acuerde por unani­
midad.

Asi se acordó. .
Juran y toman asiento los Sres. Infante, 

Rubalcaba y Alsina.

; O r d e n  d e l  d í a .

Dictámenes de la comisión de acias.

Sin discusión fueron aprobados los siguien­
tes:

1? Aprobando la elección del distrito de 
Guernica, provincia de Vizcaya, y admitiendo 
Diputado á D. Francisco Ormaeche.

2?^ Aprobando la del de Infantes, p rov in ­
cia de Ciudad-Real,  y admitiendo como D i ­
putado al Sr. D. Luis María Pastor.

Y 3? Aprobando la del de Falset, p rov in ­
cia de Tarragona, y admitiendo Diputado al 
Sr. m arques de la Roca.

El Sr. PRESIDENTE: Quedan proclamados 
Diputados los Sres. Ormaeche, Pastor y m ar­
ques de la Roca.

No hallándose presente el Gobierno de S. M. 
se suspende para  otro dia la discusión del 
dictamen de la comisión autorizando al Go­
bierno para  seguir ’ cobrando las contribucio­
nes hasta fin de año.

El Congreso acuerda reunirse en secciones.
El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para 

mañana. Proyecto de contestación al discurso 
de la Corona.

Se levanta la sesión.
E ran  las dos.

MADRID 2 4  DE NOVIEMBRE.

IMPRENTA NACIONAL.

R e d a c c i ó n  d e  l a  g u i a  d e  f o r a s t e r o s .

Se previene á las corporaciones y es­
tablecim ientos, cuyos jefes y demás em­
pleados de Real nombramiento se inclu­
yen en la Guia de forasteros, que para 
la del próximo año de 184*8 se sirvan 
pasar notas autorizadas , en la forma que 
se han extendido en los anteriores, á esta 
redacción, donde deberán hallarse pre­
cisamente para el 10 de Diciembre in­
mediato, pues al paso que por este medio 
se espera conseguir mayor ex ac titu d , no 
perm ite tampoco lo avanzado del tiempo 
que se pidan directam ente dichas notas 
á todos los establecimientos y corpo­
raciones.

Debiendo rectificarse, para ser incluida 
en la Guia de 1848 , la lista de los seño­
res Secretarios de S. M. con ejercicio de 
decretos y honorarios existentes en el 
dia, se pone en noticia de los mismos, á 
fin de que antes del 15 de Diciembre 
próximo se sirvan rem itir á esta Redac­
ción una nota de la fecha de sus respec­
tivos nombramientos , de aquella en que 
se les expidiera el título ó diplom a, y 
del número con que este se hallare regis­
trado en la Cancillería del ministerio de 
Gracia y Justicia.

ECONOMIA POLITICA.

Sobre la reproducción de la especie humana , con­
siderada bajo el punto de vista económico,

A r t i c u l o  t e r c e r o .

Vamos á reasumir brevemente lo q u e  hemos 
dicho en los dos artículos anteriores. Creemos 
que es inexacta la teoría en que Malthus funda 
su sistema de población, porque está basada en 
un supuesto falso; únicamente en una tenden­
cia que no puede traducirse en hechos, y que 
por consiguiente aleja toda clase de temores. 
Entendemos que, aun dándose toda la ampli­
tud  imaginable á la reproducción de la espe­
cie, nunca será su progresión tal, que pueda 
amenazar al bienestar de las naciones, mien­
tras existan los mismos obstáculos que existen 
en la actualidad, y que existirán, á no ser que 
haya una inversión de todas las leyes na tu ra­
les, cosa que está fuera del alcance humano, y 
con lo que la ciencia económica no debe con­
tar : que tendría fuerza el argumento de que

la producción es siempre y en todas partes 
menor que la reproducción de la especie, en la 
hipótesis de haber llegado los terrenos ele un 
determinado pais á su mayor producción ab ­
soluta por tener labrado toda la parle cul­
tivable por el método mas perfecto, y aun en ­
tonces era preciso que el labrador no tuviese 
otra ocupación mas que la agricultura para 
dedicar su prole.

Falta en primer lugar que haya quien nos 
diga cuál es el máximum á que pueden ascen­
der los productos de la tierra, y q ue en se­
gundo lugar desaparezcan las diversas ocupa­
ciones á que el hombre puede dedicarse para 
satisfacer sus necesidades. Aun tiene el agri­
cultor mucho que vencer para llegar al grado 
de no poder hacer producir mas sus terrenos; 
y por muchas ocupaciones que se hayan inven­
tado, siempre subsiste la inteligencia humana 
con facultades para aumentarlas hasta el in­
finito, y con ellas ocupar á los que no puedan 
dedicarse al cultivo de los campos.

Nosotros convendremos, si se quiere , en 
que las leyes no deben, económicamente h a ­
blando, proteger la reproducción de la espe­
cie , sino que están en el caso de dejarla aban­
donada á sí misma con sus fluctuaciones y 
sus in te rm itencias ; pero al mismo tiempo sos­
tendremos que tampoco deben tomar parte pa­
ra restringir sus progresos. Si la población no 
debe inspirar temores porgue se disminuya, 
tampoco debe inspirarlos porque sea exube­
rante. Instruyase á las clases pobres, hágase­
les entender cuáles son sus deberes, aficióne­
seles al trabajo, y no habrá miedo de paupe­
rismo, porque este terrible monstruo no pro­
cede de la excesiva abundancia de población, 
sino de la falta de producción, y esta, ó es pro­
ducto de causas naturales, ante las que no 
hay mas que bajar la cabeza, porque proce­
den de una fuerza superior que á nadie es 
dado contra r iar ,  ó de.la pereza, ó de la igno­
rancia de las clases trabajadoras.

Pero el pauperismo existe, y la sociedad 
encargada del bienestar de sus asociados no 
podia ser íria espectadora de sus sufrimientos 
y de su miseria. Al punto trataron de hacer 
frente á los desastrosos resultados del p au p e ­
rismo, y entre otras medidas que para ello to­
maron invocaron la caridad pública, fundán­
dolos establecimientos de beneficencia. ; Cuán­
to no se ha declamado por algunos economis­
tas contra esta medida! ¡Con cuánta pasión y 
cuán exageradamente se ha combatido por los 
mismos que se vanagloriaban de sus filantró­
picos sentimientos! Malthus y sus discípulos, 
siempre sobrecogidos de sus temores, han vis­
to en los establecimientos de beneficencia un 
núcleo, un abrigo de la población improduc­
tora y un aliciente para los ciegos progresos 
de esta misma población, y no han vacilado 
en proponer la supresión completa de los es­
tablecimientos piadosos como medida altamen­
te económica. ((Guantas mas limosnas mas po­
bres» ha dicho Malthus. Esta aseveración es 
mitad verdadera y mitad falsa. Si la limosna 
no se regulariza; si se da á vagos, holgazanes 
y pobres de profesión, convendremos en la 
exactitud del pr incip io ; pero si la limosna es 
lo que debe ser,  una distribución benéfica 
hecha con conocimiento de causa para socor- 

■ rer  á los semejantes imposibilitados ó verda­
deramente indigentes, entonces Malthus no tu ­
vo razón.

La doctrina de Malthus puede reasumirse en 
estos dos pasa je s : «El hombre que viene á un 
mundo ya ocupado , no tiene derecho para re­
clamar parte alguna de alimentó, si su familia 
no puede mantenerle y la sociedad no há me­
nester de su trabajo: por consiguiente está de­
mas en la tierra. No tiene sitio en el gran ban ­
quete de la naturaleza; esta misma le manda 
retirarse; y si no lo hace, no pasará mucho 
tiempo sin que ella lo ejecute por su propia 
mano.»

En otra parte dice el mismo autor: «Que ca­
da cual en este mundo responda de sí y para 
sí. Tanto peor para aquellos que están demas en 
la tierra. Habria mucho que hacer  si se quisiese 
dar pan á todos los que dicen que tienen ham ­
bre; ¿quién sabe si asi quedaría algo para los 
ricos? Gomo la población tiende sin cesar á ex ­
cederse de los medios de subsistencia, la ca r i ­
dad es una locura, un medio de alentar la mi­
seria.

Estos pasajes no están conformes, ni con la 
religión, ni con el buen sentido, ni con la 
ciencia económica. ¿Con que es decir  que la 
sociedad puede y  debe dejar morir de ham bre 
al infeliz recien nacido que no tiene mas crimen 
que la fatalidad de haber perdido, por ejem­
plo, á sus padres en su edad mas tierna?. Se 
equivoca grandemente Malthus : la natura le­
za no es una madrastra  cruel y despiadada que 
admite á sus hijos para luego arrojarlos de su 
seno: en su banquete todos tienen asiento, por­
que es su mesa el mundo todo. No tema .Mal­
thus que los convidados encuentren ocupados 
sus puestos: los convidados son pocos compa­
rativamente al ámbito inmenso en que se ce­
lebra el banquete, y ademas de lo que la n a ­
turaleza les da llevan ellos también recursos 
ilimitados de reserva para el caso en que fue­
se preciso ponerlos sobre la mesa.

No seremos nosotros los que defendamos

que se debe dar pan á lodos los que dicen 
que tienen hambre; esto sí que seria proteger 
la holgazanería y contribuir al aumento d é l a s  
clases improductoras; ¿pero qué debe hacer 
la sociedad con la vejez desvalida? ¿Se inun­
dará el mundo de habitantes porque á estos 
pobres miembros de la gran familia, que com­
ponen la sociedad, se les dé un albergue don­
de guarecerse y un pedazo de pan para que 
no mueran de ham bre? ¿Seria un remedio 
para la incontinencia y la inmoralidad cerrar 
¡os establecimientos piadosos donde se recogen 
los expósitos ó los que tienen la desgracia de 
quedar huérfanos? ¿Nosotros creemos que no; 
entendemos que la corrupción seguirá con or­
den progresivo, aunque se cerrasen las casas 
de maternidad; porque el vicio es un cáncer 
que corroe el corazón humano, y para el que 
no hay mas freno que la religión; las domas 
son consideraciones de segundo orden que 
para nada entran en esta cuestión. ¿Son los 
establecimientos de beneficencia un estímulo 
para la reproducción imprevisora y ciega? No: 
el hombre que se refugia en un establecimien­
to piadoso, lo hace porque no puede prescin­
dir de hacerlo. Mientras el hombre puede 
ganar un pedazo de pan,  no se priva de su li­
bertad, ni se somete al sistema reglamentario 
de los establecimientos públicos. El hombre 
ama infinitamente la libertad; y á trueque de 
ser libre t r a b a ja , y mientras trabaja produce; 
El matrimonio pobre que tiene un hijo que 
mantener,  le mantiene sea como q u ie ra : una 
madre no se desprende jamas de un hijo. Luego 
si los establecimientos de beneficencia no re­
ciben mas que decrépitos ancianos, infelices 
imposibilitados y huérfanos desvalidos, por­
que huérfano es el niño cuyos padres no se 
conocen, no merecen por cierto la dura crítica 
que de ellos se ha hecho: clámese enhora­
buena contra los defectos de su Organización, 
si algunos tienen; esto es hasta laudable; pero 
respétese su institución.

Juan Bautista Say también declara contra 
la caridad de una manera que hace poco ho­
nor á su renombre de gran economista. «La 
sociedad, dice, no debe ningún auxilio, n in ­
gún medio de subsistencia á sus miembros. Al 
reunirse á la asociación, al llevar á ella su per­
sona, cada cual está obligado á llevar consigo 
los medios indispensables para que pueda 
existir. El que se presentase á ella sin recur­
sos estará obligado á reclamarlos de otro miem­
bro de la sociedad; y este tendría razón si le 
preguntase que en virtud de qué derecho se 
le imponía esta carga. Este es el rigor del de­
recho.»

Imposible parece que se escriban tales co­
sas por personas de cuya boca no se cae ja ­
mas la palabra filantropía, y cuyo buen sen­
tido todo el mundo reconoce. Si la sociedad no 
debe ningún auxilio, ningún medio de sub­
sistencia á sus miembros, no comprendemos 
entonces cuál sea el objeto de la sociedad. 
Concebimos que el hombre, como una indivi­
dualidad de h^masa social, no tenga obligación 
ninguna directa de socorrer á otro hombre 
que, como él, es miembro del mismo cuerpo, 
porque la limosna pertenece á los deberes que 
se llaman indirectos, es decir, á los que n a ­
die puede ser obligado ; pero la sociedad no 
es un hombre, la sociedad es la madre co­
mún , la depositaría de las fuerzas morales de 
los asociados, la tutora y su defensora natu­
ral. Si se admitiese la doctrina disolvente de 
que la sociedad nada debe á sus asociados, 
imposible seria la civilización, imposible seria 
que el cuerpo social no se destruyese por su 
base.

No creemos que esta doctrina merezca mas 
calificación que aberraciones del entendimien­
to, ni mas impugnación seria ,  porque es de 
esas cosas insostenibles por su misma índole y 
por su esencia misma.

¡Que al reunirse cada uno á la asociación es­
tá obligado á llevar consigo los medios indis­
pensables para sostenerse! Según esta pere­
grina teoría, un recien nacido debe traer con­
sigo al mundo los medios de su ex is tencia ,. y 
como no los t r a e ,  porque le es imposible 
traerlos, la sociedad debe repudiarle , debe 
arrojarle de su seno ni mas ni menos que si 
fuera un miembro corrompido de ella. Esto, 
que es lo que lógicamente se deduce de la 
doctrina de Say , carece de fundamento. La 
sociedad únicamente repele á los que pudien- 
do y debiendo ser p roducto res , ya que son 
consum idores, se contentan con ser lo último, 
sin querer  serlo  primero. Pero un recien n a ­
cido que trae sus brazos, quien se debe su­
poner que trae su inteligencia y su buen de­
seo de trabajar , no hay razón para querer 
quitarle el derecho de vivir.

La economía no puede sancionar estas teo­
rías, porque no es una ciencia basada en el 
frió egoísmo y en esa impasibilidad que forma 
el principal elemento de los sistemas exclusi­
vos ; la economía no es una ciencia que solo 
sirve para la ciencia: esto seria mutilarla im­
posibilitando á los economistas para buscar el 
fin y el objeto de la economía. Creemos esto, 
porque el mayor mal que puede hacerse á la 
ciencia económica es circunscribir demasiado 
las especulaciones económicas. La economía, 
en nuestro concepto, está y debe estar íntima­

mente ligada con la m ora l , con la filosofía y 
y con la política; es como una rama de la 
ciencia social, en vez de hacerla una ciencia 
aparte , aislada , sin vínculos , sin relaciones 
con las otras ramificaciones de la ciencia ge­
neral de la felicidad de la especio humana.

NOTICIAS VARIAS.

El fuerte viento que se levantó las no­
ches pasadas ha tronchado algunos de los á r ­
boles nuevamente plantados en los paseos.

— —Uno de nuestros acreditados pintores t ra ­
baja actualmente, por encargo de S, M. la Reina, 
en un precioso cuadro que representa á Mr. 
Lees, y sus niños Jorge y Williams, vestidos 
estos últimos con el traje escocés. S. M. ha 
participado del entusiasmo que no es posible 
dejara de sentir cualquiera que haya visto 
trabajar á aquellas dos cr ia tu ras ,  tan bellas 
com¿) un sueño de la divinidad. Es satisfacto­
rio que de la rica paleta del Sr. López salgan 
las poéticas tintas que hayan de formar una 
tan graciosa pintura.

 Hace unos dias,  á las once de la mañana,
ha sido robada la casa de D. Leandro Berna^- 
beu , en la plazuela de Santo Domingo, , nú ­
mero 27, cuarto segundo. Dicho caballero, sa-  ̂
lió á dar un paseo con su familia , y también 
salió la cocinera porque se hallaba algo deli­
cada ; pero al volver esta á las doce encontró-la 
habitación abierta y muchas ropas tiradas por 
el suelo. Inmediatamente marchó la sirvienta 
á buscar á sus amos, que se hallaban en la 
plaza de Palacio , y estos volvieron corriendo 
á casa.

Los ladrones, para penetrar en el cuarto, 
habían levantado la chapa de la puerta ,  y cor­
tado con un escoplo la madera donde estaba 
clavada la ce r radura ,  á fin de meter el b ra­
zo por el agujero y levantar el picaporte. Ya 
dentro de la casa, descerrajaron un baúl en 
que habia muchos mantones, cha les , mante­
letas y otras ropas de seda, merinos y batista,’ 
y todo, excepto algunos efectos menudos, fue 
extraído, en unión de un talego que contenía 
23,500 rs. vn. en oro y algunos napoleones. 
También intentaron romper las cerraduras de 
otros cofres, que no pudieron a b r i r ; pero des­
colgaron muchos vestidos y otras prendas que 
estaban en un cuarto sobre unos cordeles, y 
cargaron con ellos. Una arquilla de la criada, 
que estaba abierta , la dejaron v a c ía , y la in­
feliz ha quedado con lo puesto.

Los ladrones en su precipitación se dejaron 
en el suelo una cajita de m adera ,  donde esta­
ban las alhajas de la esposa del Sr. Bernabeu, 
que valían sobre unos 12,000 rs. También de­
jaron en el cajón de la mesa de comer media 
docena de cubiertos de plata , otras tantas 
cucharitas de café y un cucharon.

El Sr. Bernabeu regresaba á Alicante de 
un pueblo de las inmediaciones de Burgos, 
donde acaba de enagenar un número crecido 
de fanegas de tierra, y lo que le quedaba de 
sus ventas lo han venido á disfrutar Jos rate­
ros de Madrid.

En el momento que se supo el robo se dio 
parte al jefe de la policía, que no ha omitido 
diligencia , pero aun no ha producido resulta­
do alguno.

— —Dice el Heraldo :
Hace algunos dias que ha fallecido en e s ta ’ 

corte, después de una corta en fe rm edad , el 
brigadier comandante general de artillería de 
este distrito D. Víctor Duro, caballero de las 
órdenes militares de San F ernando , cruz y 
placa de San Hermenegildo y de número de 
la distinguida de Cáríos III.

Entre las diferentes cualidades que le ador­
naban, sobresalían la aplicación y. una gene­
rosidad inagotable.

Acreditó su valor en diferentes ocasiones 
duran te  la época dé la  invasión francesa , dis­
tinguiéndose extraordinariamente en la batalla 
de Aleañiz, cuya victoria decidió con su com­
pañía , y en la operación sobre el castillo de . 
Monjuich en Barcelona, donde fue herido de 
gravedad.

En la última guerra civil le fueron confiadas 
muchas é importantes comisiones del cuer- 
y de fuera de él, que desempeñó con el mejor 
acierto y suma utilidad del servicio.

La nación ha perdido un valiente y honra­
do servidor, el cuerpo de artillería uno de,sus 
mas ilustres individuos, y muchas familias el 
amparo de un benéfico protector.

 A una vendedora de telas en el Rastro
la han tocado 3,000 duros en la última lotería 
moderna. La buena muger, en el arranque de 
alegría por hallarse con tan inesperada fortu­
na ,  parece que á todos los que llegaron á 
comprar sus géneros se los dió gratis, para que 
participasen de su contento.

_ — A las once de la mañana de anteayer se- 
ha verificado un robo, que por lo original me­
rece referirse.

Un vecino de la calle de Sant¿\ A na , que 
„habia ajustado cuatro cargas de carbón y

—No lo-sé.
— Quisiera que nos entendiésemos, dijo 

Chicot.
—También yo, contestó E rnanton con mues­

tras visibles de impaciencia; pero que fuese 
pronto.

—El anterior dueño de esta casa, ¿no era 
un hombre como de 2o á 30 años, que apa­
rentaba tener 40?

—No, que era un hombre do 65 á 70 años, 
que aparentaba la edad que tenia.

—¿Era calvo?
-—Al contrario, pues tenia una magnífica 

cabellera blanca.
—En el lado izquierdo de la cabeza tiene 

una cicatriz en o rm e , ¿ no es verdad ?
—No le he visto sino muchas arrugas.
—Pues entonces no lo entiendo, dijo Chicot,
Ernanton guardó silencio un instante, v lue­

go dijo:
—¿Y para qué queríais á ese hombre, mi 

querido la Sombra?
Chicot estuvo á punto de confesar á lo que 

iba; pero acordándose de cierto refrán que 
los hombres discretos tienen en mucho, dijo:

— Quería hacerle una visita co r ta , como se 
estila entre vecinos.

De este modo ni mentía Chicot ni decía nada.
— Querido, dijo Ernanton con política, pero 

disminuyendo considerablemente la abertura 
de la p u e r ta , siento no poder daros mejores 
informes,

— Gracias, caballero, dijo Chicot; procuraré 
adquirirlos en otra parte.

— Sin embargo, prosiguió Ernanton ce rran­
do la puerta  cada vez m a s , esto no quita que 
me alegre de que la casualidad me haya pro­
porcionado el gusto de volver á ponerme en 
contacto con vos.

—Lo que tú quisieras es que me llevasen 
los demonios, ¿no es verdad? m urm uró  Chi­
cot contestando con otro saludo al del viz­
conde.

Sin embargo, como no obstante esta res­
puesta mental Chicot no pensaba en retirarse 
sin duda por distracción, Ernanton sacó la ca­
beza entre la puerta y las jam bas ,  y dijo:

— Hasta mas ver.
—Perdonadme que os moleste un momento 

tan solo, Sr. de Carmainges, dijo Chicot.
—Lo siento mucho, contestó E rnanton; pero 

no puedo detenerme, porque espero á uno que 
debe venir  á llamar á esta puerta dentro de 
muy pocos instan tes , y llevaría á mal quo no 
le recibiese con el sigilo debido.

— Os comprendo, dijo Chicot, dispensadme 
si os he molestado.

— Adiós, Sr. la Sombra.
— Adiós, Sr. Ernanton.
Y Chicot dió un paso atrás ,  cerrándose en 

seguida la puerta muy quedito.
Chicot se puso á escuchar para ver si el jo­

ven acechaba su m archa,  pero oyó á E rnán-

ton subir la esca lera, por lo cual se volvió á 
su casa sin inquietud. Asi que se encerró en 
ella se propuso no alterar das costumbres de 
su nuevo vecino, pero sí no perderle de vista, 
corno lo tenia de costumbre en semejantes 
casos. '

Efectivamente Chicot no era hombre que 
se dormía en las pajas, y mucho menos cuan­
do se trataba de un hecho que le parecía de 
alguna importancia, sin palpar, dar vueltas y 
disecar ese hecho con la misma paciencia que 
un buen anatómico. Mal su grado, y no sabe­
mos si esto era un privilegio ó una falta de 
organización, cualquiera forma que se incrus­
taba en su cerebro presentaba al análisis los 
puntos culminantes; de modo que heridas y 
aplastadas las telas del juicio del pobre Chicot 
no tenia otro remedio sino proceder á un exa­
men inmediatamente.

Chicot, que hasta entonces habia estado 
pensando en la frase de la carta del duque 
de Guisa, á saber: «Apruebo en un todo tu 
plan acerca de los Cuarenta y Cinco,» aban­
donó esta frase, proponiéndose examinarla mas 
tarde para sondear sin demora el misterio que 
acababa de relegar el otro al olvido.

Reflexionando Chicot, convino en que era 
sumamente extraño ver á Ernanton instalado 
como dueño y señor en aquella casa misterio­
sa ,  cuyos vecinos habian desaparecido tan de 
repente.

La carta del duque de Guisa con ten i a una

frase relativa al duque de A njou , que podia 
tener relación, según Chicot, con los susodi­
chos anteriores vecinos.

Esta era una casualidad digna de llamar la 
atención, y Chicot acostumbraba á creer en 
las casualidades de la Providencia.

Hasta desenvolvía acerca de esto, cuando de 
ello se ocupaba, teorías muy ingeniosas.

Estas teorías tenian por base una. idea que, 
según nuestro modo de pensar, vale tanto co­
mo otra cualquiera.

La expresada idea reducíase á lo siguiente:
La casualidad es para Dios como una re­

serva.
El Omnipotente solo da esta reserva en 

circunstancias graves, y sobre tocio cuando ve 
que un hombre ha sido tan sagaz que ha es­
tudiado y previsto las probabilidades de buen 
ó mal éxito con arreglo á la naturaleza de las 
cosas y á elementos regularmente organizados.

Ahora bien, á Dios le gusta ó debe gustarle 
frustrar las combinaciones de esos hombres 
orgullosos, cuyo anterior orgullo ha castigado 
anegándolos, v cuya vanidad futura castiga 
condenándolos á perecer abrasados.

Dios pues, decimos, ó mas bien decía Chi­
c o t , se complace en frus tra r las  combinacio­
nes de los hombres llenos de orgullo con ele­
mentos que no conocen, y cuya intervención 
no pueden prever.

Esta teoría enc ie rra , como se v e . argum en­

tos especiosos, y puede suministrar brillan­
tes tesis; pero sin duda alguna ansioso el lec­
tor por s a b e r , ni mas ni menos que Chicot, lo 
que Carmainges iba á hacer en aquella casa, 
nos agradecerá que no nos entretengamos en 
desarrollarla. '

Repetimos pues que Chicot reflexionó era 
extraño que Ernanton estuviese en aquella 
casa, siendo asi que él habia visto en ella.á 
Remy.

Y esto era extraño, según su modo de refle­
xiona!*, por dos razones; primeramente porque 
ambos ignoraban el paradero uno de otro, lo 
cual daba que sospechar debia haber entre 
ellos una persona intermedia que no conocía 
Chicot, y en segundo lugar, porque la casa 
debia haber sido vendida á Ernanton, quien 
no tenia dinero para comprarla.

—Es verdad, dijo Chicot para sí, instalán­
dose con toda comodidad sobre el alero del 
tejado que le servia de observatorio; es ver­
dad que el joven ha dicho espera una visita, 
y esta visita es de m uger, porque como l a s ’ 
mugeres del dia son ricas, corren de capricho 
en capricho. Ernanton es buen mozo, joven y. 
elegante; habrá gustado pues á alguna dama, 
le ha dado esta una cita, le ha dicho que 
compre esta casa, y él ha aceptado la cita, 
comprando la casa también.

■ i j
[Se continuará.)



mandádolas subir á su habitación, se entrete­
nía con el arriero en hacer la cuenta , mien­
tras un acomodador iba descargando las seras 
y colocando el género en la carbonera, iíabia 
este vaciado siete, y se disponía á subir la oc­
tava, cuando, ó bien porque le llamasen de la 
carbonería inmediata, ó por costumbre que 
tuviese de hacerlo, se extravió, enderezándo­
se hacia dicho almacén, donde, después de ha­
ber sido ayudado por su propio dueño, des­
cargó la sera que pertenecía al vecino indi­
cado. Casualmente tenia este contado el nú­
mero de seras descargadas, y asomándose co­
mo para preguntar en qué se detenían con la 
octava, vió al acomodador que salia de la car­
bonería contigua, y que el carbón habia des­
aparecido. Se presentó inmediatamente donde 
pensaba hallar el cuerpo del delito, que efec­
tivamente estaba á la misma puerta. El aco­
modador y el carbonero confesaron su delito, 
siendo puesto el primero á buen recaudo, 
mientras ai segundo, que indudablemente es 
el mas culpable, se le dejó en plena libertad 
por una extraña condescendencia del sub-co­
misario del distirto.

 SüBSisTENCiAs.=De los partes rem itidos
por la intervención principal de arbitrios mu­
nicipales resulta que han entrado en el dia 
de anteayer por las puertas de esta capital 
las cantidades de los artículos que á conti­
nuación se expresan:

1,616 fanegas de trigo.
389 de harina de id.

8,15$ libras de pan cocido.
164 carros de carbón.

66 cargas de id. en caballerías mayores.
158 en caballerías menores.

99 vacas, que componen 38,379 libras 
de peso.

54$ carneros, que hacen 12,944 libras.
52 cerdos y dos canales.

 El cambio atmosférico verificado en es­
tos últimos dias ha influido fatalmente en la 
salud pública, habiéndose presentado muchas 
pulmonías y bastantes erupciones cutáneas, 
especialmente viruelas y sarampión.

 — CORONACION DEL REY DE LOS G IT AN O S EN

LONDREs.=Escriben de Londres que el lunes $ 
del corriente, dia señalado para la coronación 
de Gárlos Blythe, sucesor del difunto Willié 
Faa, Rey de los gitanos, fue coronado con la 
mayor solemnidad en la aldea delctholm-Com- 
mon. La música entonó el aire de Got sabe the 
King , y la multitud gritó: «Viva Gárlos I.» 
Habíase dispuesto para S. M. un caballo blanco 
de larga cola , y antes que el Rey montara en 
él tuvieron lugar una multitud de libaciones. 
La comitiva se puso en m archa, que abria el 
Rey montado en su caballo blanco, conducido 
por dos lacayos, detrás del cual iba su escu­
dero montado sobre un asno. La multitud cer­
raba la marcha. Cuando la comitiva llegó á 
una colina, unos cuantos mal intencionados 
pincharon al caballo en que iba S. M., el cual 
dió con su cuerpo en tierra.

Temíase que el Rey de los gitanos, que cuen­
ta 70 años, se hubiese herido; y el doctor 
Turner, que se hallaba presente, lo pulsó y le 
recetó un vaso de vino, que hizo volver en sí 
á S. M. Guando llegó á la piedra llamada Stab 
Stone se apeó del caballo, subió sobre la pie­
dra , y le pusieron sobre los hombros la piel 
de una liebre muerta por sus manos. El Rey 
conservó esta señal de distinción durante to­
da la ceremonia ; y mientras estaba sentado 
sobre la piedra le ungieron con aguardiente en 
lugar de aceite. La multitud bebió copiosa­
mente á la salud del Rey, y en seguida regre­
saron todos á la a ldea , en donde habia dis­
puesto un espléndido banquete.

Pronuncióse en el banquete un brindis en 
honor del Rey, al que respondió S. M. que 
baria cuanto estuviese de su parte para ase­
gurar el bienestar y la prosperidad de súbdi­
tos tan leales, y mantendría sus derechos.

Estas palabras fueron acogidas con innu­
merables aplausos.

 Industria de sE D A .=G ran fom ento ha re­
c ib id o  la antigua fábrica  de  T alavera . E m - 
p léa n se  hoy en  e lla  $00  operarios. Se han tra í­
do e x ce le n te s  m á q u in a s , se  han con tra tad o  
artistas in te lig en tes  e x tra n g er o s , y se  ha m ejo ­
rado en  fin la fa b ricación  en  todos su s d e ­
ta lles.

Mas n otab le  aun  es la n o v ed a d  in tro d u c id a

Í)or la actual administración de los gremios en 
a fábrica de Ezcaray. Ha planteado en ella 

manufacturas de seda bien concluidas y de la 
mejor clase, presentando de este modo á la 
fértil provincia de Logroño un nuevo manan­
tial de riqueza en el cultivo de la morera y 
cria del capullo. Asi es que se ha recibido en 
aquel país hasta con entusiasmo esta nove­
dad , acudiendo muchas personas de todas 
clases á ver las telas manufacturadas en dicha 
fábrica.

Nosotros también hemos tenido la satisfac­
ción de ver en el almacén de la sociedad si­
tuado en la calle Mayor, casa de Cordero, 
estos grandes adelantos en la variedad de 
géneros á la ven ta , elaborados lodos con el 
mayor primor, merced al celo con que miran 
por los intereses de la sociedad su director ge­
rente y demas individuos de la junta.

Recomendamos á nuestras elegantes este al­
macén, donde serán bien servidas.

 -.P reservativo contra los ratones.^ H e ­
mos vis lo muy recomendado por buenos ob­
servadores el poner en los agujeros de ratones 
y aun de ralas unas hojas "de berros que se 
renueven cada cuatro dias. Con tener este 
cuidado un par de semanas y esparcirlas 
igualmente en los parajes mas atormentados 
por aquellos animalejos se consigue ahuyen­
tarlos completamente. Asegúrase que algunas 
ramillas de berros echadas alrededor de un 
monlon de grano lo preservan de todo riesgo. 
Es tan fácil la experiencia que no dudamos 
la hagan algunos de nuestros lectores, tenien­
do probablemente ocasión de agradecernos el 
aviso.

  A lgodón anti- inflamable. = E s curioso có­
mo en las ciencias un descubrimiento conduce 
á otro. Hé aqui un resultado contrario ó lo que 
se buscaba. Un médico de Georgia, al elaborar 
algodon-póívora, notó con asombro suyo que la 
materia ni hacia explosión ni se inflamaba. In­
vestigada la causa, encontró consistir en no 
usar del verdadero ácido. Repitió los experi­
mentos , y ha dado por el mismo método con 
una sustancia que no arde. Asegura que este 
algodón es anti-inflamable, y que puede pre­
pararse con poco gasto, y ser aplicado en ves­

tidos y otros usos.

 Un c a n ó n i g o  E S P A N O L .= l ) e  Londres escri­
ben que ha llegado á aquella corte, procedente 
del Rio de la Plata, el distinguido canónigo es­
pañol Sr. Vargas. Ha sido visitado por diferen­
tes personas de la mas escogida sociedad , por­
que la fama del saber y virtudes de tan apre-  
ciable eclesiástico habia llegado mucho antes 
á la Gran Bretaña. El Sr. Vargas conoce per­
fectamente el inglés, francés, aleman y algunos 
otros idiomas, y es licenciado en cuatro dis­
tintas facultades, aunque cuenta muy pocos 
años todavía. Ha visitado diferentes ciudades 
del Reino-Unido, y contaba llegar á Granada, 
su pais natal, para los dias de S. M. la Reina.

BOLETIN TEATRAL.

Sabemos que agradecido el Sr. Navarrete á 
la consumada maestría con que el Sr. Romea 
ha desempeñado Pecado y expiación, asi corno 
todos los demas artistas que tomaron parte en 
la representación, ha dedicado á aquel emi­
nente actor dicha obra.—Parécenos muy justa 
esta muestra He aprecio á los que tanto han 
contribuido al señalado éxito de la comedia.

 Anoche se representó en el teatro del
Instituto la comedia intitulada Amantes y ce­
losos todos son locos, de nuestro teatro antiguo, 
y la piececita de costumbres andaluzas La fe­
ria de Puerto Real. El público oyó con agrado 
la primera de ambas composiciones, y con al­
guna frialdad la segunda, en cuyo desempeño 
estuvo tan feliz como siempre el Sr. Dardalla. 
El teatro estaba bastante concurrido.

 Se ha leído en el teatro de la Cruz, don­
de muy pronto debe estrenarse, una linda 
zarzuela, titulada El suicidio de Rosa. La mú­
sica de esta obra está tomada de motivos de 
La extrangera , del espiritual Bellini. El suicidio 
de Rosa está escrito por el Si*. Azcona, autor 
de las aplaudidas zarzuelas. El sacristán de San 
Lorenzo, La venganza de Alifonso y La pradera 
del Canal; y no dudamos de que esta nueva 
composición le proporcionará triunfos tan me­
recidos como los que recientemente ha alcan­
zado.

 Se ha leído una comedia con el título de
Ardides de amor, original de un actor muy 
apreciado del público, y que deberá represen­
tarse en el teatro del instituto.

 .Los dos compadres ó De enterrador á ver­
dugo, drama original en un acto, debe presen­
tarse muy pronto á uno de los teatros princi­
pales.

 Piensa muy mal y acertarás es el título de
una comedia en tres actos y en verso que se 
prepara en el teatro de Variedades.

— -.Anteayer se ha verificado en el Conserva­
torio de música y declamación de María Cris­
tina el ejercicio mensual, cuyo programa anun­
ciamos en nuestro número" an terior, y en el 
cual tomaron pártelos alumnos de aquel esta­
blecimiento. A la brillantez de esta función, 
que puede decirse ha excedido á las anterio­
res del mismo género , ha contribuido podero­
samente la asistencia de SS. MM. la Reina y 
su augusta M adre, que se presentaron á las 
cinco de la tarde acompañadas de sus damas 
la marquesa de Valverde , la condesa del Mon- 
tijo y otros individuos de la Real servidumbre. 
En la reunión se veian personas de la mas 
distinguida clase de nuestra sociedad, entre 
las que recordamos á las Sras. marquesa de 
la Escala , He Tilly, Sástago, lturbiela, Tore- 
no, Camarasa y otras.

La ejecución de la comedia y las piezas que 
se cantaron obtuvo un éxito brillantísimo por 
parte de todos los alumnos que á ella contri­
buyeron. Nuestros lectores habrán visto sus 
nombres en el programa: todos son dignos del 
mayor elogio, y creeríamos faltar á la justicia 
si distinguiéramos á alguno de ellos. Sin em­
bargo, no nos dispensaremos de hacer parti­
cular mención de la célebre negrita, de quien 
en repetidas ocasiones hemos hablado á nues­
tros lectores, y la cual, después de haber to­
mado parte en los coros con las demas alum- 
nas del conservatorio, cantó, para complacer 
á S. M., que manifestó deseo de oiría, varias 
canciones andaluzas, de las que con tanta gra­
cia ejecuta y tanta reputación le han dado ya. 
Creemos que el viceprotector de este estable­
cimiento, y los profesores que con tanto celo 
están en él dedicados á la enseñanza artística, 
nabrán quedado muy satisfechos del éxito del 
ejercicio de ayer, como lo quedaron todos los 
que tuvieron la suerte de asistir á tan agra­
dable función.

 Compañía de opera en S antander. = N os
escriben de esta ciudad el 19:

En esta tenemos una regular compañía de 
ópera , y como de provincia, puede que sea 
una de las mejores de la nación. La hermosa 
voz de la prima donna Sra. Catalina Maspor- 
cel y tenor Barbieri han despertado en esta 
ciudad una extraordinaria afición á las repre­
sentaciones líricas, que difícilmente se podrá 
encontrar mayor en otro pueblo. Buena prue­
ba de ello son los muchos abonos y localidades 
y la concurrencia numerosa que asiste todas 
las noches de función, cada vez con mas en­
tusiasmo. Dentro de poco no tendremos mas 
que recuerdos dulces de lo pasado, y forzosa 
necesidad de pasar las temible:* noches de in­
vierno sepultados en un café , porque la com­
pañía concluye las representaciones de com­
promiso, y pasa á Bilbao. La Sra. Masporcel, 
muy conocida y justamente apreciada en este 
pueblo, nunca ha recogido tantos lauros co­
mo en esta temporada.

 Dice El Fomento de Barcelona :
Celebración de los dias de S. M. en los 

teatros.=En el teatro Principal se ha presen­
tado la escena regia con un lujo hasta aqui 
desconocido, elevándose en el centro de un 
suntuoso salón un rico dosel con un magnífico 
escudo de las armas Reales, y debajo un gó­
tico y dorado sillón , sin que nada dejase que 
desear la brillantez de la iluminación, com­
puesta de varias arañas y gran número de 
bugías. Después de rom perla" orquesta con la 
marcha Real, se cantó por todo el cuerpo de 
coristas un himno del Sr. Bofarull.

El Liceo ha celebrado esta noche de una 
manera digna los dias de la augusta Sobera­
na de España, especial protectora de dicho 
establecimiento. Ademas de haberse ilumina­
do la fachada de aquel edificio, en el interior 
se notaba en todas partes mayor profusión de 
luces que la de costumbre.

Al levantarse el telón, despucs de un redoble 
de una banda de tambores, rompieron la mar­
cha Real española la banda militar y orquesta, 
al mismo tiempo que dos baluartes que habia 
en el fondo con’sus cañones y servicio de a r ­
tilleros hacian los disparos de ordenanza. En 
seguida ha comenzado el himno, que ha sido 
una pequeña cantata, en que tomaron parte, 
ademas de los coros, los primeros artistas de 
la compañía de canto, novedad que nos ha 
complacido mucho. El teatro presentaba un 
gran salón, en cuyo fondo descollaba el trono 
de Castilla con dos sillones, á una parle un 
batallón de tropa con su bandera, y á la otra 
las bandas, y en lontananza los baluartes de 
que hemos hablado. El aparato escénico y el 
himno fueron aplaudidos por la inmensa con­
currencia que llena aquella vasta sala.

 Del Observador francés copiamos lo qu
sigue.

Existe en esto momento en Fans una ter­
rible lucha, á la cual se podría dar el título de 
La guerra de las muyeres. Esta lucha tiene 
lugar entre Mademoisclle Grisi y Mmc. Monte­
negro. Ambas á dos quieren la plaza de pri­
ma donna en los Italianos, y ambas á dos son 
bellas y poseen un talento incontestable, con 
la sola diferencia de que la una representa el 
pasado, y la otra el presente. lié aqui el hecho: 
Mine. Montenegro, después de haber obtenido 
los mayores triunfos en Milán, Viena y otros 
primeros teatros, ha querido añadir una pal­
ma de oro á sus muchas coronas; es decir, 
un triunfo en París.

Para conseguirlo le bastaba el hacerse oir; 
pero hacerse oir entre nosotros es cosa suma­
mente difícil, pues que en ninguna parte se 
ponen mas trabas al talento. Sin embargo, 
como Mme. Montenegro estaba eficazmente 
apoyada por muchas duquesas y una Prince­
sa, la fue fácil obtener el insigne honor de dar 
una representación de Norma en la corte. De 
aqui, gran espanto en el campo enemigo, es 
decir, en casa de la prima donna en ejercicio. 
Hubo ataques de nervios y otros muchos ma­
les, y gracias á los resortes que puso en mo­
vimiento, consiguió una contra-órden que hacia 
sustituir la representación de Norma con un 
concierto. Pero este término medio no contentó 
á ninguna de las dos partes.

La Grisi cree no ganar nada dejando cantar 
en la corte á una rival joven, bella y de un 
mérito reconocido, y la Montenegro pide á 
gritos la Norma ó la muerte. «Es el triunfo 
incontestable d é la  Grisi, dice esta; en ella 
ha vencido á Genny Lind, y se cree invulne­
rable; yo quiero á mi vez combatir con ar­
mas iguales.»

Vatel permanece neutral en esta contienda; 
se cruza de brazos y observa de qué lado so­
pla el viento. «Si la Montenegro obtiene un 
triunfo en la corte, otro segundóla aguarda 
en el teatro italiano. Si por el contrario la Gri­
si impide la representación , todo queda en 
statu quo. Veremos cuál de las dos canta vic­
toria. »

Nosotros podemos añadir á estas noticias del 
periódico francés que nuestra célebre compa­
triota, protegida por S. A. la Infanta Doña 
Luisa Fernanda y su augusto esposo el duque 
de Montpensier , tiene fundadas esperanzas de 
cantar por fin la Norma entera en palacio.

VARIEDADES.

LA E M P E R A T R IZ  JO S E F IN A

Y

LA SULTANA MADRE DE MAHMOUD II.

Tomamos el siguiente interesante episodio de 
la Historia de la Martinica. de Mr. Sidney Da- 
nev, abogado y miembro del consejo colonial, 
obra escrita concienzuda y elegantemente.

En el barrio del Robert, en "la habitación de 
la Pointe-Roval, nació en 1766 Aimée Dubuc de 
Riverv, perteneciente á una de las mas anti­
guas y distinguidas familias de la Martinica. 
Enviada á Francia para recibir una educación 
elegante y esmerada , pasó muchos años en la 
casa de las Damas de la Visitación , situada en 
Na n tes.

A los 18 años fue llamada por su familia, y 
se embarcó en aquel puerto en 1784 para vol­
ver á su patria. El buque que la traia , h a - ,  
biendo comenzado á hacer agua , y hallándo­
se á punto de sumergirse, fue encontrado por 
otro español que hacia rumbo para Mallorca, 
y que recogió á la iripulacin y pasajeros del 
buque nantés. En el momento de arribar á su 
destino, el buque español fue atacado y apre­
sado por un corsario argelino.

Aimée Dubuc de Rivery fue conducida ó 
Argel en compañía de una vieja aya, en don­
de, admirado el dey de aquella regencia, de su 
hermosura, y queriendo, según las costum­
bres orientales y berberiscas de aquella na­
ción , hacer la corte al gran tu rco , su Señor, 
le envió la joven como un presente. Selim III, 
que algunos años mas tarde reinó en la Subli­
me Puerta, no fue insensible á los encantos 
de la cautiva martiniquesa. La joven criolla 
que sufría sin dudá á pesar suyo su destino, 
fue la sultana favorita del Gran Señor ; y ha­
biendo su hijo tomado en 1808 las riendas del 
imperio turco con el nombre de Mahmoud II, 
se halló Sultana valida.

La sangre que corría por las venas de Ma- 
hmud II, debió ejercer su influencia en la 
dirección de sus ideas, que le impelieron á 
ensayar en su nación reformas que hacen 
su reinado célebre en la historia del isla­
mismo. Sin duda fue también á la acción 
secreta de la sultana valida á lo que debió 
Sebasliani el ascendiente que ejerció sobre el 
divan, y que le hizo triunfar de las intrigas y 
de las armas inglesas.

Asi, ¡extraño juego déla  fortuna! ó mas bien 
impenetrable voluntad de la Providencia! en 
una pobre islita de la América septentrional 
nacían, con algunos años de diferencia, dos 
mugeres destinadas á ser las soberanas de dos 
vastos imperios situados á los dos extremos 
de la Europa.

El 30 de Mayo de 1760 nació en Fort-Royal 
Alejandro Beauharnais, hijo del gobernador 
general de este nombre, que administraba ó 
la sazón la colonia. Alejandro de Beauharnais 
fue menos famoso por el papel que representó 
en la asamblea nacional y á la cabeza de los 
ejércitos de la República, que por la viuda que 
dejó, y que, como él, habia nacido en la Mar­
tinica.

En el barrio de las Tres-Islelas vivían en 
nn ingenio de azúcar José Gaspar Taseher do

la Pagerie, capitán de los dragones de su par­
roquia, y Rosa Clara Desvergers de Sanois, su 
muger. Estos esposos felices, y que gozaban 
de general aprecio, tenian en 1764 dos hijas, 
María y Josefina; María, la mayor, era melan­
cólica y grave; Josefina alegre y muy viva. 
Mr. Taseher de la Pagerie tenia en Francia 
una hermana, madame Renaudin, muy rela- 
cionada con el antiguo gobernador de la Mar­
tinica, el marques de Beauharnais, que en 
1761 , como hemos dicho, se habia retirado á 
Francia.

La tia de estas dos jóvenes criollas habia 
proporcionado á María un matrimonio con el 
hijo de su amigo el vizconde Alejandro de 
Beauharnais; pero en el momento en que se 
disponía el viaje de esta á Francia para efec­
tuar ese proyecto, fue atacada de una enfer­
medad de languidez, de la que falleció. Enton­
ces madame Renaudin fijó en Josefina sus mi­
ras de matrimonio con el vizconde. Josefina 
pareció prestarse difícilmente al proyecto de 
su familia; pero al fin, después de muchas 
perplejidades de parte de su padre, y mas 
particularmente de su madre, que profesaba 
á su hija un afecto especial, se resolvió á en­
viar á Josefina al lado de su tia.

Esta joven criolla petulante y jovial, en uno 
de sus paseos ó correrías con sus compañeras 
habia ido á consultar, según una tradición po­
pular , á una vieja mulata llamada Eufemia, 
que pasaba por decir la buenaventura por 
medio de cartas; según otra tradición, fue á 
ver á Mad. David , especie de gitana que go­
zaba entonces de una fama extraordinaria en 
el arte de prevenir y adivinar las cosas secre­
tas.

La sibila, como sucede siempre, habia pre- 
dicho á Josefina un destino brillante, y la jo­
ven criolla salió de su casa con el alma em­
papada en el porvenir que le acababan de 
profetizar. Gomo no es raro el atribuir á la 
infancia grandes destinos, cosas que parecen 
milagrosas, se cuenta q u e ,  en el momento de 
la partida de la señorita de la Pagerie, se vió 
un fuego que coronaba el buque que la lleva­
ba, fuego que por otra parte podia ser muy 
bien el que los navegantes llaman San Telmo.

Cuando Josefina llegó á Francia, se vieron 
los dos jóvenes, y al parecer no concordaban. 
Sin embargo, el matrimonio se celebró: Jose­
fina tenia á la sazón sobre 16 años. El 3 
de Setiembre de 1780 dió á luz en Bretaña á 
Eugenio de Beauharnais. Hortensia nació al­
gunos años después. Asi en 1783, época en 
que se fija el período cuyos rasgos principales 
tratamos de reproducir, la criolla de las Tres- 
Isletas estaba aun lejos de ver realizarse esas 
grandezas, cuya realización, seguida de amar­
gos sufrimientos, tendremos mas tarde oca­
sión de referir.

BOLETIN RELIGIOSO DE M ADRID.

Hoy 24 de N oyiémdue. = S an J uan de la Cruz,
Confesor.

Nació este Santo de padres pobres, pero bue­
nos cristianos, en la diócesis de Avila. Desde 
su niñez fue educado en piadosos y santos 
ejercicios. Tomó por su madre y protectora á 
la madre de Dios. Abrazó la religión y regla 
del C árm en, siendo de edad de 20 años , to­
mando el sobrenombre de Matías.

Procuraba en lo posible macerar su cuerpo 
con mortificaciones y asperezas, empleando su 
ingenio en buscar nuevos modos de afligirle. 
Ordenóse de sacerdote, y viniendo Santa Te­
resa de Jesús á Medina del Campo, le conoció 
como compañero destinado por Dios para re­
formar el orden del Cármen , que ya habia fe­
lizmente empezado. Consiguió la santa madre 
licencia del sumo Pontífice y de su general 
para tenerle por compañero, mudándole el 
sobrenombre en el de la Santa Cruz.

Y después de haber proseguido los estudios 
en Salamanca, le nombró confesor de su con­
vento de Avila: finalmente, lleno de mereci­
mientos y colmado de favores del cielo, falle­
ció á 14 de Diciembre año del Señor de 1581.

S an C risogono mártir.

Fue romano de nación y de muy ilustre li­
naje, uno de los muchos cristianos que m u­
rieron por defender la religión de Jesucristo 
en la cruel persecución del Emperador Dio- 
cleciano. Por mandato de este impío Empera­
dor estuvo el Santo dos años arrestado en la 
cárcel de Roma. Le asistía en ella , y proveía 
de lo necesario para su sustento, una santa 
muger, llamada Anastasia, esposa de un caba­
llero principal y poderoso; pero no menos 
cruel enemigo de los católicos, el cual, sabien­
do que su muger lo era ,  y lo que hacia con 
Crisogono, la encerró en un aposento de su 
misma casa con centinelas de vista, con el 
perverso intento de que no pudiese ejercer su 
caridad con el Santo á fin de que pereciese 
de hambre. Cuando la Santa se vió en este 
aprie to , buscó medio para escribir una carta 
á Crisogono, en que le participaba todos sus 
trabajos: y el Santo la recibió y contestó con 
otra, con la cual se llenó de grande consuelo 
Santa Anastasia.

Estando Diocleciano en Alquilea persiguien­
do á los cristianos, mandó que compareciese 
nuestro Santo ante su presencia, al que ofre­
ció la dignidad de prefecto ó de cónsul, como 
con venia á su nobleza, y otras mercedes, con 
tal que adorase á los ídolos, protectores de su 
imperio. A esto respondió Crisogono: «A solo 
un Dios adoro en mi alma y reverencio en mi 
corazón.» Irritado el tirano con esta contesta­
ción, le mandó degollar en este d ia ,  año 
de 302.

Se reza de San Juan de la Cruz , á quien 
hoy la Iglesia celebra con rito doble y orna­
mento blanco.

Concluyen las Cuarenta Horas en el con­
vento de Santa Teresa.

FUNCIONES DE IG L E SIA .

En la de religiosas carmelitas calzadas (vul­
go de las Maravillas) se celebrará por su co ­
munidad, en unión de varios devotos, solem­
ne fiesta al glorioso reformador de dicha or­
den, San Juan de la Cruz. A las diez habrá 
misa mayor con manifiesto y panegírico que 
hará el Sr. D. Martin Delgado, predicador de 
este arzobispado. Asistirá á oficiar estos cultos 
un coro de Sres. sacerdotes.

En la dicha de Santa Teresa también se 
íestejara al mismo Santo. Será orador por la 
inanana el Sr. D, Bartolomé Prieto (carmelita

exclaustrado), y por la ta rd e , dando princi­
pio á las cuatro, se cantarán completas con­
cluyendo con una solemne reserva de su di­
vina Magestad, que presidirá estos obsequios 
todo el día. Tanto en la anterior como eu es-* 
ta se dará á adorar una reliquia.

Solemnes novenas.

Será el dia sexto de la de nuestra Señora del 
Socorro, según se tiene ya anunciado, en su 
capilla del Monte de P iedad , donde por la 
tarde predicará (sobre la Espectacion de nues­
tra Señora) el Sr. D. Manuel García Caballero* 
capellán de las Incurables y director espiii! 
tual de la Escuela de María.

Será el dia segundo á la gloriosa virgen y 
mártir Santa Bibiana en la de la Buena Dicha 
hoy á expensas de una señora devota. Por ]a 
mañana predicará por primera vez el Sr. Don 
Gabino Catalina, y por la tarde el Sr. D. Gre­
gorio Montes. Lo demas como se dijo ayer.

Será el noveno y último dia á Santa Ger­
trudis la Magna en la de San Miguel y San 
Jus to , donde solo por la tarde tendrá el ser­
món de despedida el Sr. D. Juan Francisco 
Guerra.

Ejercicios espirituales.

Seguirán estos en la forma acostumbrada al 
toque de oraciones en la santa bóveda de San 
Ginés por su congregación del Santísimo Cristo,

BOLSA DE MADRID.

Cotización del dia 23 de Noviembre á las tres de 
la tarde.

EFEC T O S PU B L IC O S.

Títulos al portador del 3 por 100, 26 3/ 
á 50 d. f. ó vol. *

CAM BIOS.

Lóndres á 90 dias, 48-70 din.
Paris id., 5-17.
Alicante, 1 b.
Barcelona á ps. fs., 2 pap. b.
Bilbao, 1 V 2 b.
Cádiz, 2 pap b.
Coruña, */2 id. id.
Granada, 7/ 8 id.
Málaga, 1 3/ 4 id. id.
Santander, 1 1/ 4 id. id.
Santiago, j / 4 d.
Sevilla, 1 5/ 4 pap. b.
Valencia, 1 5/ 4 b.
Zaragoza, 7/ g pap. b.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

ANUNCIOS. 

BANCO DE LA UNION.
La Dirección, con acuerdo de la junta ins­

pectora, ha determinado convocar á junta ge­
neral extraordinaria de accionistas para el sá­
bado $7 del corriente á las siete de la noche.

En su consecuencia se previene á los seño­
res accionistas, á quienes el art, 45 de los es­
tatutos del Banco concede el derecho de asis­
tir á dicha junta general, se sirvan concurrir 
á la misma en el citado dia y hora.

Madrid 22 de Noviembre ae 1847.

TEATROS.PRINCIPE. A las ocho de la noche.
1? Sinfonía.
2? La comedia nu ev a , original de D. Ra­

món de Navarrete, en tres actos y en verso, 
titulada

PECADO Y EXPIACION.

3? Boleras á ocho.
4? Terminando el espectáculo con el acre­

ditado sainete titulado.

EL CAREO DE LOS MAJOS.

NOTA. Está en estudio, y se pondrá en 
escena á beneficio de Doña Gerónima Llóren­
te, la comedia nueva, en tres actos, titulada

i YA ES TARDE!

CRUZ. A las ocho de la noche.
A beneficio del actor D. José Aznar se eje­

cutará la función siguiente:
1? Sinfonía.
2? Se pondrá en escena la comedia del cé­

lebre Tirso de Molina, refundida y puesta en 
cinco actos por D. Dionisio Solís, titulada

MARTA LA PIADOSA.

3? Boleras jaleadas por dos parejas de niños.
4? La pieza nueva en un acto, titulada

UNA NOCHE Á LA INTEMPERIE.
5? Baile nacional.

INSTITUTO. A las siete y media de la noche.
Se pondrá en escena la preciosa comedia 

leí teatro antiguo en tres actos, titulada

\MANTES Y CELOSOS TODOS SON LOCOS.
i

Seguirán las boleras de los viejos.
Finalizando con la pieza nueva andaluza, ti­

tilada

UN DIA DE FERIA EN PUERTO REAL,

m la que el Sr. Pardo cantará unas mala­
gueñas.

CIRCO. A las ocho de la noche.

LOS PURITANOS,

►pera séria en tres actos.

CIRCO DE PAUL. A las ocho de la noche.
Una variada función.

E d i t o r  r e s p o n s a b l e  G b r v a s io  I zaga .


